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CARTA PASTORAL

DEL EXCSIO. SEÑOR OBISPO DE Í T I L A .

Aunque no nos ha sido posible publicar las ^ o -  
cuentisimas ca r t is  pastorslesde nuestros venera­
bles Prelados con m otifo de su regreso de Roma, 
ó con el del Centenario celebrado en aquella au- 
eusta ciudad, no podemos resistir a l deseo de co­
p iar los últimos párrafos de la Pastoral del señor 
Obispo de ATila, porque en ellos, despues de resu­
m irse todo «1 documento, se refieren palabras 
siempre gratas y  venerandas siempre de Nuestro 
Sanlísimo Padce, acerca d é la  gran Santa española 

Teresa de Jesús:
«Concluyamos ya esta carta pastoral» hartas ve­

ces ioterrumpida por otras difsrentes ocnpaciooes 
más perentorias; y digamos, en resútoen.^que g ra ­
cias al poder y á la misericordia del ¡si-nor, la 
Iglesia cató lica , no sólo vive, sioo que se halla ro ­
busta y ttícuDda, como en sus mejores días: que las 
corrientes de su vitalidad no traen señales de ago­
tarse, sino de tomar cada dia más cuerpo para fe>- 
candar la tierra: que á pesar de todas las angustias 
que sufre, y aun por lo mismo qne las sufre, po­
demos esperar que el Seboi su Dios la conceda un 
glorioso iriuofo; y que para apresurar este, deba- 
0)09  o r& r m u c h o ,  m u c h o ,  c o o  f é ,  co q  h u m i ld a d »  

COD f e r v o r  5 p e r s e v e r a  Qcia .
Orad, puB*, todos por el triunfo de la Iglesia, 

que es ei triunfo de la verdad y del bien sobre el 
e r ro ry  el mal. Orad, porque la lucha eotre la ve r ­
dad y  el error, entre el bien y el ma!, no sólo con­
tinúa, sino que se halla en uno de sus m is  impo- 
Dentds periodos, y  oo sabemos hasta qué punto 
habrá de llevar el error sus pretensiones, y  el mal 
sus demasías y  atropellos, ántes que llegue el m o ­
mento en que Dios les díga: «Basta, de aquí no pa­
sareis. '

Orad y esperad, Sacerdotes delAUisimo, media­
dores entre Dios y los hombres, pacificadores del 
cielo con la tierra. Ocad y esperad, Vírgenes del 
Señor, esposas del Cordero inmaculado que quita 
los secados del mundo y le reconcilia cou el eter­
no Padre, florps escogidas en el jardín de la Igle­
sia. almas destinadas con preferencia á calmar las 
justas iras de Dios ofendido por las prevaricaciones 
hu.uanas. O ral y  esperad todos vosotros, amados 
fieles, que couservais como un precioso tesoro la 
fé aacfossDW que recibisteis en el bautismo, y 
amais á la Iglesia vuestra m adre como hijos ag ra ­
decidos; o r a l  para que se mitiguen sus penas y 
dolores, y  tenga el consuelo de recibir ea  su r e ­
gazo maternal, de estrechar entre  sus brazos, y 
y  hacer beber el néctar dulcísimo y  saludable de 
sus doctrinas santas á esos mismos desventurados 
que, ahora ciegos, la ultrajan y  denue^tan.

Revestios del espíritu de vuestra seráfica patro- 
na é  Inmortal paisana Santa Teresa de Jesús, cuya 
vida fué un ardor coutinuo, un vivo y petietraiite 
su ip íto  dirigido al cielo por el bien de 1» y
salvocioi] Oe las almss.

E l gran deseo iie su viJa fué que Dios fuete  a la ­
bado y sa lylesia  aitme'iíaiia- (Carta áy ) Aquí re ­
cordamos cou ftiugular placer que en la audiencia 
particular que Su Saotídad el Papa se diguó con­
cedernos, y  de que conservaremos siempre vivo re ­
cuerdo y agradecimiento indeleble, manifestando 
por vosotros aquella solicitud verdaderamente pa­
ternal que tanto le distingue y  tan sobremanera 
am ab le  le  h a c e  á cuao ios Ueocu U  a l ta  h o o ra  de 
visitarle; en treo irá s  cosas, nos preguntaba si en 
Avila se conservaba mucba devocion iS a n ta  Tere” 
sa; oida nuestra respuesta la redujo cou la exacti­
tud , oportunidad y  gracia que acostumbra i  estas 
palabras; -iCon que Sania Teresa es la mistonera 
d eA v ila l Pues viva Santa  T e m o .-  Acoged estas 
pa lab ras  como de quieii soqi de l Vicario de  Dios 
en la  tierra, gran devoto j  admirador de nuestra 
querida Santa. Ella es, en pfecto, oo solo vuestra 
Patrona, vuestra paisana, vuestra boora y vuestra 
«loria, amo también vu>-stra miitonero. Ella os ha­
bla con su ejemplo, con sus ingrimas y ardientes 
suspiros; 08 habla del amor y adhesionque dt-beis 
tener á la Iglesia y á su supremo j e ^  del celo 
inestÍDguible que debeis tener por su b ien , y  del 
espíritu de oracion con que debeis procurarle.

£iia US exhorta 6 esto m ísuo  con las palabras de 
fuego qSB ha dejado estampadas en diferentes pá­
ginas de sus obras inmortales, c u ja  lectura os r e ­
comendamos hoy muy particularmente, como m e­
dio poderoso para avivar mas y mas la  llama sa­
crosanta de la fé.

Clamad, clamad todos y cada uno de vosotros al

Seanr con vuestra patrona y misionera pidiendo re ­
medio para los males de U Iglesia y  diciendo: J ít-  
rad , Dios mió, m is denos y  las lágTtmas con que 
etlo o f suplico, y  olvxdad m ito b rn s  pur ^uien vos 
to it,  y  h'tbed lasl\mn de lanht.i a lnas cpmo se pier  
den y  favoreced vu4tlra IgiesM  No Dermtíutj ya  
mus d'iñus en la cris'.tandai, Señor, dad ya  lus d  es­
tas (>ni>6íai. (Camino de perf>;ccíon cap. 3.)

A los que así lo practiquen pidiendo al Seflor 
por la extirpación de todos los errores cobtrarios i  
Ja Santa fé católica, exaltación de e s ta ,  prosperi­
dad de la Iglesia y conversión de los pecadores, 
concedemos cuarenta días de indulgeucia en la 
forma acostumbrada por la misma Iglesia.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MlNlSfERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

B E \ L  Ó R O e s .

N e g o c i a d o  9.*

limo. Sr.: He dado cuenta á la  Reina (Q. D. G.) 
del expandiente instruido acerca de la conveniencia 
de qus loá notarios faciliten á la Elacíeoda pública 
los datos necesarios para la m^jor recaudación del 
impuesto hipotecario; y teniendo eo cuenta lo 
irescrito en el a ri .  6  ‘ de la Instrucción de 13 de 

. unlo únitno, S. M. se h a  s e rv u o  resolver:
I-* (}ue los no ta r ios , en vez de pasar á los r e ­

gistradores de la nropiedad el indica trimestral que 
expre-'a e la r t .  6 ‘ de la ¡m lruccionsobreta  manera 
de redactar tos im tru m en to sp M ieos  tajetot d  ré- 
gistro, lo remitan meosual i  los iiquidaaores del 
itnpue-sto en la forma y dentro del plazo que sé­
dala el art. 10 del Real decreto d e 29 de Junio ú '- 
tlmo, á  cayo fin se sujetarán al moJ-elo qne va a d ­
junto .

Y 2.* Que las reclamaciones que por falta de 
camplimieuto ó por cualquier otro motivo tengan 
que hscer los liquidadores ó administradores de 
Hicienda se d in j in  á los regentes de tas A udien ' 
c l s s , para que en :íu vista las salas de gobierno 
acuerden lo que les parez :a oportuno , imponieudo 
en su caso i  los notarios morosos la corrección 
disciplinaria que estimen bastante.

De R’í i l  orden lo digo á V. 1. para los efectos 
porre^pondientes. D os g u a r ie  á V. I. muchos anos. 
Midrid 7 de Ojtuore de 18G7.— Roncali.— áeflor 
subsecretario de este ministerio.

PARTE EXTRANJERA.

DKSPACHOS TCLBeRineOS

P a rí j ,  6 (á las seis de la tarde).—El Sr. Fould, 
ministro que fué de llscienda, ha muerto boy.

Los periódicos de Florencia del 5 aseguran que
«I Ariel E' t̂* 10

romano^ y tropas ha a siciu w m -
das ea «ití^rea^s punto» por los m̂ argeaUáS.

El Standard  de l*aris dice, por el coutrario, que 
la situación del Estado romano es satisfactoria.

P o r i í ,  5.— Un telegrama espedido esta mañana 
en Fieurvil 'e, estación de !a línea férr-'a de París 
á Lyon y  Mediterráneo, situada i  17 kilómetros de 
Macón, anuncia que un tren rápido que había s a ­
lido ayer tarde de París descarriló a dos k ilóm e­
tros del sitio en que tuvo lugar e l tr is te  accidente 
del 1." de Agosto último.

No ha habido ningún muerto, pero los heridos 
han sido muchos.

Berlín, 5 .— El Gobierno ha anunciado al Reichs- 
tag que presentará eu breve la ley sobre pensiones 
á IOS funcionarios federales.

El Rey ha recibido en el castillo de Hoenzoilern 
al presidente de la Cámara, y  hoy continúa su v ia ­
je  para Sinmariogen.

La Bolsa ha recibido hoy alguna animacioD.

yi««a, 5.— L» Presse dice que el Emperador sal­
drá  el Qia 11 pa ta  Paiis , donde permanecerá diez 
dias.

A su vuelta tendrá una entrevista con el Rey de 
Würtemberg.

Vonstantinopla, 4.—Et Príncipe H jlim  ha salido 
para Alejandría.

Xueva York, 24.— El juez R?ess, del tribunal 
superior de Augenta (Georgia), ha lehusado con­
formarse con una óriieu del g 'uera l Po^ie relativa 
al jurado. El general Pope le b a  mandado que p re ­

sente su dimisión si no ejecuta la  orden; pero el 
juez se ha mantenido iuflexible.

Eu la Ciroliod del Sur se ha perdido por com ­
pleto la  cosecha deí algodón.

£n Nashville ha ocurrido una competencia entre 
el alcalde y el gobernador Bronwtow, respecto de 
las elecciones municipales.

El got>ernador ha amenazado con la  fuerza m i­
litar, j  el alcalde ha organizado la  poiicia para 
resistir con las armas, invocando al mismo tiempo 
la protección del Gobierno de Washington.

Témese un conflicto.
El Sr. Tadeo S tevsnssa halla gravemente en ­

fermo.

NOTICIAS DE ROMA.
La m ism a contradicción que  n u e s t ro s  lecto- 

i'es pueden  no ta r  en el de^iMcho telegráfico que 

« r r ib a  iasertam os, sobre los asuiitos d e  R om a, 

existen en  las noticias recib idas po r  el correo.

P a ra  los periódicos revolucionarios la iuvasion 

d e  los Estados Pontificios m  im p o n en te  y am e­
naza poco menoa que can ^ r  a l t ra s te  con el 

poder tem poral d e  la  Sant4  Sede. Según los p e ­

riódicos im perialistas, los invasores son  muy 

contados y no adelan tan  un  paso eu  su  sac r ile ­

go cam ino.

l i é  aqui lo q u e  d ice el acerca  d e  tan

grave asunto:

«Las medidas tomadas por el Gobierno i ta lia ­
no para proteger la frontera PoutifiJia contra el 
paso ue p-irtuas hosuies, han dd jo  ha^ta abura es- 
célenles r«suitados, y  segniin rigorosamente m an ­
tenidas.

A pesar de la vigilancia mas celosa, algunos agi­
tadores áan logrado introduslrse en los l¿.-tado3 de 
iaSnuta SeJe, et>pecidlmeni« en A.juapendente y 
Soflano, donde quisieron pAívocar desordenes.

Alcanzados por destacamsntos pontificios, aux i­
líanos por las poblaciones, fuerun pruütameuie ba 
tiuus y aispersús. Mi na momsuto áa dejado de 
reiuar la tranquilidad mas compieia eu Ruma, 
donde el estado de los ánimos no puede ser mas 
satiafactuno.’

E n  cam bio la Gaceta de T u r ia  n iega que la 

deteijc ioü de Garihaldi b a ja  hecho Iracasar la 

expedición a Boma, y aftade:
«La fecha señalada para el movimiento no ha 

llegauu duu, y lo pubiicacuos pora av ira r las espe­
ranzas y acuvar los auxilios. Ni uua pdlabtd mas 
aúaaireuios por razuues de prudencia fjciles de 
comprender.*

L a  P la tea  ha dicho á  su vez que  la t r a m a  e s ­
taba reaaud.xi'i v o ro n to  ÉarLa nua re s u iu d o s ,  y 

nounttttinii)  daba por espuiitaneaiae iiie  au- 
blevddds las ciudadeti de Valeiitano y d e  Ischia.

T am bién  se habla de manitestaciones muy 

concurr idas  en  Ñ apóles , donde la f a e n a  mili­

ta r  tuvo que  apoderarse de la s  dos avenidas 

que  conducen a l  cen tro  de la  ciudad. Los g rito s  

e ran  aclam ando á  P rus ia ,  su leal aliada, lo cual 

no  dice muclio en  favor de la g ra t i tu d  italiana 

á  los servicios d e  la F ran c ia .

Las hojas autógrafas francesas dan  cuen ta  de 

la  agitación que el dia 1.° re inaba  en Florencia  

coa  motivo de los encuen tros en tra  garibaldi* 

nos y rom anos.
Se aseguraba q ue  los hilos telegráficos h a ­

b ían sido rolos en la línea de Siena , Orvieto y 

V i te rb o ,  y que  habian salido más tu e r ía s  para  

la  fron te ra .
Aun rebajando  de las an terio res noticias lo 

m ucho  que  ha debido exajerarlas el esp íri tu  de 

partido  , queda en ellas lo suficiente p a ra  adm i­

ra r  una  vez más el derecho q u e d e  algún tiem po 

á está p a r te  va prevaleciendo en algunos paises, 

y inuy especia la ien te  en el re ino  su b a lp in o ,  y 

según el c u a l , no sólo puede conspirarse  de

to d a s  manera'* con tra  !a propiedad del vecino, 

sino que  tam bién  se to lera  que se publiquen  )i 

neas  como las siguientes, escritas por un fanáti­

co en el m om ento  mismo de se r  a rre s tado  p o r  

las autoridades:

■Los romanos poseen el derecho de los esclavos, 
el de levantarse contra sus tiranos los Curas. El 
deber de los italianos es ayudarles , y coufi > que 
así lo h a rán ,  aun cuando fueran presos cíucueota 
Garibaldís. Por consiguiente, proseguid vuestras 
nobles em presas, romanos é italianos. El mundo 
entero tiene fij'js sus ojos sobre vosotros, y  cuan­
do acabéis vuestra obra podréis ergnir vuestra 
frente y  decir á las naciones: «H-ímos despejado 
el camino de la fraternidad humana del más abo­
minable de sus enemigos.»

N uestros lectores hab rán  adivinado que solo 

Gaiibaldi es capaz d e  e sc r ib i r  sem ejan tes  b a r ­

baridades; pero conviene que  sep an  que  se e n ­

tre tuvo  en escrib irlas  e a  su  v i a j e / “orzoso  á A le­

jandría . Garibaldi, pues, no fué el arrestado ; e l 

m ania tada  por Garibaldi fué indudablem ente  el 

minis terio  de F lo renc ia .

A la  noticia de que el Gobierno de Florencia 
proyecta una nota relativa á las modificaciones 
que deben introducirse en el convenio de 15 de 
Setiembre, contestan ios periódicos de Francia 
que no pueden asegurar que no se piense en ese 
proyecto, pero si que ningún documento oficial 

con dicho objeto ha llegado á aqual ministerio de 
Negocios extranjeros.

Dicese que por falta de salud la  E m pera tr iz  de 

A ustr ia  n o  acom pañará á su esposo á P arís .

Las sigu ien teslineas de la Gacela de la  C ruz  

de Berlín son nuevos preludios de la  g ran  s in ­

fonía á t i ro sq i ie  se prepara para cuando  apun te  

apenas la prim avera próxima:

.¿Hasta cuándo , spftores, seguireis abusando 
de nuestra paciencia? ¿Durante cu ín to  tiempo con­
tinuareis irritándonos con vuestra terquedad? 
¿Cuándo C ísará , en fio, esa gritería d« la prensa 
irancess contra nuestra pátría? ¿Creéis q u e  nos h e ­
mos olvidado de apuntar porque no disparamos 
nuestros caftones coutra los pájaros?

Es cierto que no« convenia raducir á la nada 
vuestros suefios de Salzburgo, como nos convenia 
declarar eo voz alta que no estibamos en manera 
ped;*Vo6tuv-ímo3‘ 'lá''líil§"'(íftiSúVfiM^,’' a  
vosotros os habéis quedado con las ganas de hacer 
algo. Pero no tenemos gana ds seguir dia por día 
la pista á todo perió'lico oscuro, á todo pequeflo 
papel que pueda exaltarse en Gasculla contra Pru- 
Bia, porque no  está bien tra ta r  al ratón como se 
tra ta  á la caza mayor. Griten cuanto quieran esas 
buenas gentes hasta enronquecer, y  cúrense i  po ­
co precio con pastillas.

• Sin embargo, como hasta periódicos estimados 
y  periódicos oficiosos de París continúan buscando 
camorra con Prusia; como continúan insultándo­
nos- como el Gobierno francés aumenta sin des­
canso sus armamentos, y  permite á sus periódicos 
interpretar esos armamentos eo contra nuestia, 
¿debemos callarnos? Dos palabras, pues.

• Somos demasiado viejos para jugar; de otro 
modo iríamos á la escui-la fraoceM para aprender 
el arte  de los fanfarrones. S» nos explican las fuer ­
zas d e l ejército francés; se  nos pinta con los más
VIVOS colores su valor, del que nadie, que sepa­
mos, duda: se nos quiere convencer de que sus a r ­
mas son cortautes y  pinchantes; movilizan á sus 
turcos contra nosotros. No tenemos miado, pero no 
hacemos gala de ello. A nadie atacamos, pero 
tampoco tememos et ataque de nadie. Jamas nos 
interpondremos deUnte de Francia; uo aumentaré 
mos de niegan mo'lo b u s  complicaciones interiorps; 
Dunca nos mezclarémos eo una cuestión cuya so­
lución corresponda á Francia: que elia arregle sus 
asu 'itos como mejor la parezca.

• Pero sepa que exigimos la  reciproca, y no h e ­

mos pensado en acudir á París para saber si Ale­
mania quiere ser alemana. No creemos que Drouín 
de Lbuys sea el que ha de permitir ó negar A P ru ­
sia qi.e continúe ocupando el roogo de primera 
potencia. Opinamos que son inútiles las lecciones 
que el primo del Emperador pudiera darnos sobre 
la verdadera frontera del Rhín.

• Pensamos resolver todo esto por nosotros m is­
mos, y  dar las gracias á quien desre intervenir 
Esperamos que esto bastará, porque Francia es sin 
duda mas razonable que sus belicosos periódicos. 
Pero si así no fuera, entonces, mantengámonos 
firmes y estemos dispuestos para responder á cual­
quiera provocación, ¿ pesar de todo^ los turcos y  
de todos los cañones pequeños. A pregunta g rose ­
ra ,  respuestagrosera.»

El Correo de Bayona  publica una carta  de Biar 
ritz, en qae se refiere del siguiente modo el peligro 
que han corrido la Emperatriz Eugenia y  el P r in ­
cipe Imperial;

«La Emperatriz se embarcó ayer (el dia 3) á la 
una y media en el Ckamoii coo el Principe Im pe­
rial para dar uo pase por mar. El Sr Levalette, 
ministro del lutprior, y muchas personas de la 
servidumbre df SS. MM. la acompeAriban.

Cnando estuvieron a bordo los augustos viajeros, 
el C ka m is  dirigió el rumbo b icU  Faeuterrabia, 
donae najó á tierra  el Príncipe Imperial y visito la 
poblacioo.

El Chamois se dirigió en seguida al puprto de 
Socoa, donde ancló a las seis y  media. Al des­
embarcar ocurrió un acontecimiento doloroso. En 
medio de la oscuridad de la noche el bote en que 
iban la Emperatriz y  el Principe imperial, en el 
momento de atravesar el paso que conduce al 
puorto de San Juan de Luz, equivocó la dirección 
y fué á encallar eo la playa de la derecha.

La Emperatriz, el Principe y las personas que 
estaban á bordo, pudieron llegar á tierra  sin d a ­
ño alguno á espaldas de marineros y  con agua h as ­
ta  las r6tiillas. Soio e l piloto que iba de pié en la 
proa del bote, fué arrojado por la violencia del 
cboque y cayó al m^r, Aturdido por la eaida y  a r ­
rastrado por las olas contra una roca, perdió el co­
nocimiento. Cuando fué sacado á tierra á pesar de 
los so(!orroi que se le prodigaron oo pudo reco­
brar los sentidos, y  sucumbió durante la noche.

El Emperador babia permanecido en Biarritz d u ­
rante  evté suceso.

El piloto m uerto se llamaba Larreter.

Un despachn de Florencia fechado el 4  de este 
mps por la noche, dice ^ue el Correo italiano  ha 
recibido de Roma la noticia de haber declarado el 
Papa al cuerpo diplomático su intención de per­
manecer en Roma ocurra lo que ocurra.

Ssgun noticias de Méjico, recibidas por conduc­
to de los perióí^icos de la Habana, se había publi-
Cano u u  p ru je u b 'i  uo  y a i a  la s

actuales hermanas de la  caridad y sustitu idas con 
otras. '

Será de ver la caridad  de  las hermanas que e s ­
tablezca en Méjico la trueldad  de Juárez.

Eli Veracruz se creía generalmente que el con­
sejo de guerra á que se hallaba sometido el gene­
ral Santana, impondria al procesado la pena capi­
tal; peto habiendo dispuesto el Gobierno que no se 
ejecute la sentencia sin la aprobación suprema, 
esta circunstancia ha despertado en todos la espe­
ranza d e q u e  do habrá derramamiento de sangre y 
que el Gobierno ha resuelto conceder indulto.

En favor del general O'Horan, que ha sido pasa­
do por las arm as, se hablan interesado Porfirio 
Diaz, Velez, Diaz León, liiuojosa, A. Rivera y An- 
drade, y e l  ministro de los Estados Uuidos,

Autes de salir de la capilla el d e g ra d a d o  gene­
ral. habí) publicado uo manifiesto justificando so 
conducta.

Se decía que el octogenario Padre Or oaechea y 
D. Mariano Salas serian juzgados como regentes 
que fueron, por un consejo de guerra. La opiniou 
pública, sin embargo, se iba pronuociando cada 
día más coDtra las i j-cuciones, y pedía una  am ­
nistía con muy contadas excepciones.
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ím íg en  m uchos  militares despojos y  trofeos, y  

el n iño  Aitior vencido y arrodillado ante ella, 
quebrando  su  arco , y  ro ta  su aljaba, tirando  la 
ím ágen á  todas partes las saetas, y  deuolando 
q ue  á todos hería de am ores. El bravo S arra ­
c ino llevaba u n a  divisa de u n  m ar, y en  ella 
u n  peñasco com batido de m uchas ondas, y  u na  

le tra  que  decia:
Tan firme eslá mí fé com o la roca,
A unque  el viento j  el m ar siem pre la toca. 
Esta letra se  eslendía p o r  toda la plaza, para 

q ue  é todos fuese manifiesta. Así en tró  el vale­
roso Sarracino coo su  carro , no  menos rico y 
costoso q ue  el del raanlenedor A beüám ar. al 
cual ca rro  ilrahan cuatro  caballos bayos, m uy  
briosos y  r icam en te  enjaezados; y  asi con so­
l e m n e  m ósica  dió vuelta el bravo Sarracino á  
la  plaza, dando  á  todos los q ue  le m iraban  m u y  ' 
g rau  contento. Luego conocieron todos e l  re­
tra to , que  e ra  de la bellísima Galiana; decia 
todo el vulgo; b ravo  coropelídor tiene el m an ­
tenedor. La Heina adm irada  de la s ingular des­
treza del artífice q ue  retrató aquel bello tra su n ­
to ,  y cuán  iia-ural estaba con su original, se 

volvii) á Galiana, y  la dijo admiiMtla;
—Secrelo estaba esle  negocio para conmif;o; 

n o  me jiudrás negar ahora de tus am ores; bi­
za rro  y galan caballero has escojjido. No 1© fal­
taba nada  desto á  A benám ar, pero en este caso 
n o  hay  que  d ispu tar , p o r  se r  d e  tu  gusto.
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Galiana d is im ulando calló.
El Rey dijo á los caballeros:
—No es posible sino que  hoy h em os d e  ver 

cosas dignas de memoria, porque el m an tene ­
do r  es muy esforzado y los aven tu reros  valero­
sos, que  cada u no  ha de p ro cu ra r  a lc a n z a r la  
vícloria, por defender su dam a y por g an a r  el 
prem io del contrario ; y  m irando acia '«arraci- 
no , vieron cómo despues de haber dado la 
vuelta po r  la  plaza, mandó a rr im a r  su  carro á 
u u  lado della, y  paseándose se fué á  la  lienda 
del m an tenedo r,  y  le dijo.

__Caballero, ya sabrás i  q ué  es mi venida, y
te  prom eto que cada ín s lan te  se m e hace u n  si­
glo hasta co rre r  las tres lanzas puestas; po r ­
que en tiendo  po r  m uy cierto, q ue  ba de gozar 
mi adorada  dama et re tra to  de la luya, y  la es­
timada cadena- Si mi desgraciada suerte  tuvie­
se  o rdenado que pierda el retrato  de mi seño­
ra, llevarás ju n to  con él esta preciosa m ansa, 
labrada  p o r  mí dam a, ia cuai lityie do vdlor 
cuatro mil doblas.

E ra  así q ue  leniii aquel valor, porque esta ­
ban bordados lodos los ex trem os de aljóf.ir, 
perlas  y  pedrería , y  po r  ella se dijo esle ro ­

mance:
E n  el cuarto  de ' 'ornares 

F-stála liermosa Gali.uia,
Con estudio y  g ran  destreza 
Labrando uua  rica  manga
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tendió su lanza con u o  donaire gracioso, y  lle­
gando  á  la sortija , dió po r  e l extremo de a r r i ­
ba, y  por m u y  poco no se  llevó la sortija en  la 
punta  de la lanza; y  oo valia nada la q ue  no se 
llevaba la sortija den tro  del hierro, n i se podía 
ganar el prem io si no era  desta m anera. ¥  de­
teniéndose, m iró á ver la suerte  que haría el 

ven tu roso  Sarracino, e l cual estaba muy con­
fuso y  d e sc o n te n to . hab iendo  vislo el golpe 
que  había hecho  el valeroso Abenámar, y  mos­
trando  buen  ánimo, confiado en  su  m ucha des­
treza, tomó u n a  lanza, y  poniéndose en  la c a r ­
re ra  a r ran có  con tan ta  velocidad como si fue­
ra  una bala despedida de u na  cu lebrina  p o r  la 
e ran  violencia d e  la  encendida pólvora, y  ten ­
d iendo  la la n z a ,  la llevo tan seguida, que la 
metió por medio de la sortija, y  se la llevó den­

tro  de la lanza.
Toda la gen te  q ue  estaba m irando la  ju s ta  

dieron m uy ¡¿randes voces, diciendo:
__Abenámar lia perdido; su  retrato y  cadena

la  h a  ganado el vencedor Sarracino, porque  la  . 
foriuna le ha sido m uy  favorable, y está de su
pa r te  la victoria.

Cuán u ' a i i o  qucdóSarrac li io  con la algazara 
que  levaiiliron  loilos, no se puede encarecer, 
porque  ya se considerabapo>ecdor de los pre­
mios del vencido; y  asi dijo, que  le enlresjara 
el retrato y la cadena , pues la  hab ía  ganado. 
Mas el valeroso M uza, que era  padrino  del
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herm osa Fátima, é l solo lo en tiende, y  cada 
u no  hace y  deshace  á  su  gusto: si no , m ira  á 
A bindarraez, q ue  p o r  ti, y  po r ' lo q u e  á é l le 
está bien, tiene becbas cosas m uy  dignas de 
memoria.

Lo de A bindarráez para conmigo, dijo Ja r i­
fa, es cosa m u y  pública, y  saben  todos los de 
la córte que e s  m í am ante; pero ahora  lo de 
A benám ar nos parece á  todas cosa m u y  nueva; 
y  cierto que  me pesaría  sí A bindarráez y Afaen- 
ám ar fueran  competidores.

Dijo Fátima:

—¿Y que  lo sean ó no, qué  ge te  dá á  tí?
__Dame pena, respondió  Jarifa, q u e  tu  re t ra ­

to, que  hoy ha en trado  con tan to  adorno , v i­
n iese á  m is m anos.

__¿Pues por tan cierta tienes la victoria de
parle  de Abindarráez, dijo F á t im a , q u e  ya m e 
tienes por luya? Pues no tenaas tan ta  confian­
za e n  tu  am ante  caballero, que  el que  hizo u n  
desafio general, ba hecho tantos gastos, y  se ba 
esm erado lanto eo la efigie, sabrá m uy  bien de­
fender su |)artido, y  a l fin son casos de la for­
tuna , sujetos á ella.

La Reina, que  estaba oyendo  las d ispu tas  de 

las damas, les dijo:

— ¿De q ué  im portancia es t ra ta r  cosas d e  que  
se saca poco frutp? Ambas sois iguales en  h e r ­
m osura, h oy  verem os q u ién  lleva la  palm a y 
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iES TAN DIFÍCIL QUITAR A DN MAESTRO!

T ra tan do  de las escuelas de iastruccíon  p r i ­

m aria ,  medios p o r  q ue  se proveen y dificultades 

opuestas po r  los reglam entos á la  separación de 

un  m aestro  ya colocado, una persona muy ios- 

tru id a  en estas materias, decía con una  excla­
m ación que pareció  ex trañ a ,  ias palabras que 

sirven d e  epígrafe á esip  articu to : ¡84 t a n  d í f i  

c i l  s e p a r a r  á  u n  muestro '.

Lo es tan to , q ue  creem os ya un deber llam ar 

la  a tención de qu ien  corresponda para  que  se 
m ejore  la reglam entación actual, de m anera  que 

apoyando y sosteniendo á los maestro!^ dignos, 

facilite á la» autnridades locales el medio de des 

hacerse  del m aestro que  envenene ias a lm as de 

sus l l i jOH. ,

«El Gobierno sabe, y es no torio  en el país, 

que en algunas localidades, donde desgraciada 

m ente se  form aron n o h á  m ucho  tiem po asocia­

c iones de índole p e rtu rbadora , el mae.*lro de e s ­

cuela figuraba agitándose en d e s v a á i s  socialis­

ta s  con olvido de su misión y de su» deberes; en 

o tros pueblos la «ducacion d ' lo4 niños yace en 

el abandono más tr is te ,  ya po r  n«‘gligencia, ya 

p o r  inepiitutl del m aestro , y  po rque  la fama de 

su  conducta  r e t ra e  a los pudres de enviar á los 

n iños bajo «n dirección. U rge, pues, seilnr re c ­

to r ,  poner rem edio  á tan tos m ales; y todos es­

tam os en  el caso de sacrilicar n u e s t ra  qu ie tud  y 

b ienes ta r á objeto de tanto aprecio.» Esto decía 

el señor m íii ií tro  de Fuoien to  en Real orden 

c ircu la r  de 1.° de A^'usto de ItiCG.

Sem ejante  em peño, no por red uc ir ,  s ino p o r  

m ejo ra r  la ins trucción  pública, está sobrem a 

ñ e ra  justiGcado. porque, según  advierte la m is ­

m a  Real o rd en ,  «inúiiles serán  todos los esfuer­

zos del G obierno y de los pueblos por a lim en ­

ta r  las escuelas, p o r  do la rlas  de ediúcios y de 
e lem entos de educación, por ennoblecer en todo 

lo  posib le  la coiidicion d t l  maestro , por llevar á 

la ú lt im a aldea el cuiisuelo y d  bien de la e n ­

señanza, 81 lus encardados de e&La g ran  obra no 

corre&pciuden al saludable deseo del Gobierno 

y a los geneioaus sacriiicios de las localidades.’ 

E l  miuis ifo  que  tan  b ien com prende la  im p o r ­

tancia  de la b uena  o mala educación de la  n i ­

ñez, ha dictado eu el tiem po que lleva en  el 

elevado puesto que ocupa, varla^ disposiciones 

encduiiuadds a  « cu ra r  la enferm edad del a rbu l 

que m ucbas  veces está en la raíz; y la in s t ru c ­

ción prim aria puede conside ra rse  como k  ra:z 

d e la rb o l d é la  vida social.»

Cualquiera creería , en vista de esto, q ue  á los 

pueblos quecou io  una umldiciou de ü io s  tem an 

alguno lie esos m aestros á quienes se .reliere la 

c ircu la r ,  les b a  aido lavil, Jespues  de ella, c am ­
biarlos po r  o tros de mejores condiciones; pero

cargados de cum ^licueaidr la  re c ia  voloniad 

d e lG jb m rn o  suprem o, sea po r  cu lpa  de la re- 

glameuidcioii que au u  b a  quedado  subsis ten te , 
en alguiiUB pu u lo s  los pueDlos se vea lodavia 

en la  aece&id<>d de dejiir u »ua liij j s  sin  iusli uc- 

cioQ, m ien tras  pagan al m aestro  de u na  escuela 

vacia para  no p e ru i iu r  que  se les eduque en 

ideas perversds y aiiliBOuialtis que  a lo ilunada-  

m en te  los padres no prolesau.

Somos los p rim eros en tr ibu ta r  veneración y 

respetu  a los iude»irus que cumpliendo su deber 

com ocoriespoiidea persoaeis üouiadds ym as a ca­

tólicos, se  ocupan en Id penosa tarea de ^u iar a  la 

ju v e u to d , mas por lo miaiiio seiilimos cun dolor 

in i«uso que a IdVur de una Ir^ulaciuti demasiado 

prüieclui'ct, pueda sus iiiu irse  a l a  educación r e ­

ligiosa inaiiddUd p o r  Dios y querida  resuella  

m ente  po r  los p a i re s  que la pagan, o tra  educa* 

cion solislica y perve r iida  que  el G obierno e s -  

p resam en te  coudeiia.

Al escrib ir  estas lineas recordam os varios he-> 

cbos p a i t ic u la re s ,  sobre  los cuales fundamos 

n uestras  consideraciones ; pero  especialm ente

uno , más no tab le ,  porque parece se siguieron 

en él todos los trám ites  establecidos para solici­
t a r  una  separación de m aestro  hasta recae r  un 

acuerdo del rec to r  de la Universidad á que  pe r ­

tenece  la escueta No citarémoa aquí nom bres 
propios de n inguna p e r s o n a ,  aunque sabemos 

los de tr)das las quo f i r m i m i ^ ^  comunicaciones 

y la fecha de e s t a s , en disposición de m anifes ­

ta rlas á qu ien  dudare  d e  lo que  vamo> á ex ­

trac ta r .

Con fecha 6 del m<^ en  q ue  se ini^oó el ex ­

ped ien te , e l alcalde del pueblo , p res iden te  jje  la 

comision local, expuso á la E xcm a. ju n ta  p r o ­

vincial: p rim ero , que habiendo (girado iina visi­

ta  a las e s c u e la s , babia encontrado  en la del 

m aestro  A. solam ente unos veinte n iños , q u in ta  

p a r te  escasa  d>̂  los que a^iistian en tiem po del 

m aestro  an te r io r ; seg u n d o ,  que habiendo Ira  

lado de saber por qué  habían dejado los padres 

de enviar a sus hijos, la jnn ta  se  hxbia co n v en ­

cido q-ie era  p o r e l e s p i r i l u d e  bandería  é ideas 

JMCO religiosas Ae\ profesor A., que escandaliza ­

b a  hI pu^-bU -on  palabras contrarii^Bá la s a ñ a  

m oral y tom aba i>;<rteen actos públicos q ue  d e s ­

decían de su carác ier de m aestro . Concluía el 

alcaidn. p residen te  de la ju n ta  local, su com uni 

cacion á la provincia, «á fi-i de que se digne re -  

solv«>rlo q u e se a  procedente .»

Nuestro* lectores se  equivocarían, si creyn< 

sen que la Ju n ta  provincial, vista la co m u n ica ­

ción del alcalde, p res iden te  de l a  local, se a p re ­

su ró  á rep ren d e r ,  ó  siquiera á avisar al maes­

tro . En vez de esto, ]>asó la cnmiinicacion á l a  

Ju n ta  local, presidida po r  el alcalde, para que 

la Grmaseü todos sus individuos, «mdiiifKstando 

lo que  se  les ofrezca y parezca.» La Ju n ta  con ­

firmó en o tra  com unicación, ü rm ada  por todos 

los q ue  la componían, la que an tes  h a b l a  en ­

viado por medio de su presidente , liaciendocaso 

omiso del desaíre que se  te daba y del tiempo 
que m ien tras  tan to  se perdía.

E ntonces el rec to r  de la U niversidad decretó 

la suspensión del m aestro , que  quedó dísfrotan- 

do la mitad del sueldo.

Dos m eses y m edio despue» de esta última 

resohicion, la Ju n ta  provincial volvió á ollciar 

á la local, o rdenándula am pliar la instrucción 

del expediente y bac<*r una  íoformac!nn acerca 

de las causas alegadas por la  misma para  su s ­

pender  al m aestro . La J u n t a , cumpliendo lo 

ordenado po r  la superio r, amplió el exoediente, 

com unicando que  resu ltaba  de las diligencias 

hecbas: 1 .‘ que  en tal día, á  la ho ra  de clase, 

el m aestro  estaba en  el café insultando con p a ­

labras  indecorosas á  u n  vecino, resu ltando  de 

ahí un lance escandaloso en p leno  día  y eu m e ­

dio db la caite: 2.* que  el m aestro  A decía, e n ­

tre  o tras  cosas antí-católicas, que  J  sucristo  no 

v ino á enseñar la caridad , pues esto  ya to hablan 

hecho los filósofos, y q ue  la propiedad es un r o ­

bo: 5.° que enseñaba á los niños can tares  lib i­

dinosos, alguno de los cuales se insertó  al pié  de

Dióse traslado de los cargos al m aestro , quien 

los uego en  su  ruspuesU  a la  j; :u ta  provincial. 

E s ta  i lu s trada  cor|>oiacioa, ó  el rec to r  de la 

U nivers idad , visia la negativa del acusado , e x i ­
gió al alcalde y ju u t a  local d'sl pueblo q u e ju s -  

tilicase Id acusacioii. Debieron en tonces el al­
calde, e i C ara  p a n o c o  y d e m js  individuos de 

Id comisíoa de estudios del pueblo llam ar en su 

apoyo a los veciuos para que jusiiliuasen con su 

testimonio lo q ue  ellos haCiau dicho eu  las co ­

m unicaciones a n te r io r e s , cum pliendo un e n c a r ­

go penoso y gralu ilo  que la ley les hab ía  coa- 

iiddo. Los te&iigos, y u  v(, yo  o i ,  contirm aron 

cuaiiio la  j u u u  d i j e r a , recargando aún  alguno 
d e l u s c a ig o s  expresados.

P arece  que &I el i'eci-ur y la ju n ta  provincial 

liuDiefieii abngdUu el proposito de piului>gar el 

expediente, y cansar a los dignos iiidivioaos de 

ia ju n ta  local del pu eb lo , n o  hub ie ran  pouiilo 

segu ir  m ejor cam ino, com o t.>nihieu que. ya no 
les queddba nada q u e h a c e r .

F i u a l m e n t e ,  d e s p u e s  d e  t a n t a s  c o m u n íc a c io  

Des y d i l i g e n c i a s ,  á lo s  ocho m eses y  m edio  d e

haberse  comenzado el exped ien te , el re c to r  de 
la U niversidad acordó « levan ta r  la suspensión 

al m aestro  y que  volviera á  de sem p eñ a r  su es 

cueía .»
L a  j an ta  local del pueb lo , a l rec ib ir  la com u­

nicación de este acuerdo, y v e r  o tra  vez al maes­

tro  A. en la escuela, c reyéndose desairada y ya 

sin  la influencia m oral necesaria para  se r  de a l ­

guna u t i l id a d ,  presentó la dimisión en m a sa ,  y 

las escuelas quedaron  sin la  inspección m anda­
da po r  tos reglamentos. No sabem os sí se habrá  

nom brado  o tra  ju n ta .

Como creem os que no había n ingún  motivo 

especial de desconfianza para con la ju n ta  local, 
n i  de recom endación particu la r á favor del 

m aes tro  A., juzgam os que en aquel d is tr i to  u n i ­

vers itario  se  resolverán de igual m anera  todos 

los expedientes análogos que se p resen ten . Las 

consideraciones á que esto se presta son por 

Codo ex trem o tr is te s  y desconsoladoras. No h a ­

rem o s las que se nos ocurren  sobre la g rave ­

dad da las faltas y la ligereza del castigo, que 

prop iam ente  no hubo, ó sobre la contradicción 

visible en tre  e l re¡«u!tailo de aquel ju ic io  yes ta s  

palabras  del Gobierno de S. M.; «quien com ba­

ta e!>os principios no será profesor en España, 

m ien tras  e l Gobierno que la rija  en tienda sus 

deberes  respecto á la enseñanza pública en  los 

té rm inos, etc.» Mas es de lam en tar q ue  dentro  

del mismo expediente aparezcan basta 'ite  graves 

p a ra s u sp e n d e ra l  m aestro las faltas que p ro ba ­

das con toda clase de jnstílicaciones, no lo so n ' 

para impedirle que vuelva á con tinuar su en se ­

ñanza. esto, á  nues tro  e n te n d e r ,  acusa cuando 
menos de aij^una inconsecuencia ó ligereza en tre  

la p rim era  providencia y  la Hnal.

Repetirem os, aunque  sea excusado, que n o s ­

o tro s  estim am os como el que más, á  los buenos 

m aestros, cuya suerte  quisiéram os po r  algún 

m edio se mejorase; pero quisiéramos, com o q u ie ­

r e  el Gobierno de S. M ..q u e  no se obligue á los 

padres á pagar á m aestros á  quienes no pueden 

confiar la enseñanza de sus hijos con la concien­

cia tranquila.

P a ra  lograr esto, es necesario  que dejando al 

profesor á cub ierto  de una malevolencia p a r t i ­

cu la r ,  se de á  las autoridades locales a lguna i n ­

te rvención  en los nom bram ien tos y se a tienda 

m ejor á su s  quejas, que  de ord inario  solamente 

se  fo rm ulan cuando no se puede  d is im ular más. 

E n  lo que pertenece señaladam ente  á la R^li- 

gion y m ora l,  déjese completa libertad  al C ura 

y s i  P relado, únicos que en esta m ateria  tienen 

autoridad de juzgar. Es ya tiem po de que  a b a n ­
donando tas au toridades locales preocupaciones 

in ju s tas  n o  se ponga en la enseñanza d e  la doc­

tr in a  cris t iana  á u n  párroco inferior á u n  seglar.

F rahcisco  d e  A sís  A s d il a r .

¿Cuándo y dónde se rep resen ta rá  el te rc e r  
acto de la comedia 2arih:iiH**«-’a ? ;  Goál sHrá cu 
desenlace? Lhs noticias que reclOinios ay-^r ae

R om a,asegu rab an  que no se haría  esperar mucho 

tiem po pero nada nos decían respecio  del puuto 

en que las nuevas escenas habían de te n e r  lugar. 

E n  cam bio afirmaban que en Roma ludo estaba 

t r a n q u ilo ,  q ue  Su Santidad tenía  puesta su  

confianza en la  protección d iv in a , y que los r o ­

m anos dan ah o ra  mas m uestras  que  nu nca  de 

a m a r  ai inm orta l P ío IX en trañab lem en te .  Los 

periódicos católicos de Italia del 3  de O ctubre ' 

á  coya fecha alcanzan los q ue  tenem os á ia_̂ 

vísta, sostienen que  no se ha pertu rbado  el o r ­

den  público en los E-t-idos Pontif ic ius , que  los 

pocos bandidos que  atravesaron ia fioiiiera fue­

ron  expulpados po r  las tropas del Somu Poniifi ' 

ce, y que toda» las nolícias de moviiiiientos in -  

su irecciunales  y de trastornos procedían de los 

periódicos rev o lu c ío n a r io sd eF lo ren r ia ,  quienes 

estau vendidos a la demagogia é  iiUeresados por 

ta u to  en m a n ten e r  la inquietud y la a larm a eu 

el ánimo de los caló.icos, y de a lim en tar eu los 

ilusos demagogos que creen á piés jun líl las  t o ­

das las en g a ñ ifa s  d e  su s  oráculos,  tos diarios 

avanzados , la  excitación y el deseo de proceder

á vías de hecho. E l m inisterio  florentino no es 

ex traño  á esta propaganda de noticias falsas, pero 

a la rm an tes . Menos atolondrado que  los Gari- 

baldis que son com ediantes  d e  la  legua a l lado 

deR a lazz í en eso de hacer revoluciones, el m i ­

nis ter io  del rem o subalp ino  pro te je  la  difusión 

y m anten im ien to  de la a larm a en  unos, y en 

otros el deseo de lanzarse á un  rebullicio  con el 

obje to de dar pacífica, d ip lom áticam ente un  p a ­

so más en el cam ino de R om a.

El despacho telegráfico que en otra parle  de 

este n ú m ero  hab rán  visto n ues tros  lectores, no 

e s , no debe se r  mas que un ard id  de los 

periódicos t /a ín in is im os puestos al servicio de 

los qu« no pudiendo hacer o tra  cosa, t ienen  

su s  o jo s  en la revisión del tra tado  de 15 de 

Setiem bre. Nos inducen á c reer esto ú ltim o la 

conducta  del vecino im perio  y las manííestaeio- 

nes de los periódicos im perialistas. E l Gobierno 

franc>>s, según se  afirma un iversalm ente, p ro d u ­

jo  con su in tervención la  ridiculez de S inatun- 

ga. y tenía  dispuestos en Toton varios buques 

que  co ndu geran  á  los Estados Pontificios una 

porción de m iles de hom bres que  barr ie ran  dfil 

te r r i to r io  del P a p i  á l o s  foragidos garibaldínos, 

bandoleros de blusa ro ja , caso que el Gobierno 

flureiitino no rep rim iera  los ím petus de los mis- 

mo$. P u e t  b í 'n ,  á  pesar de la insistencia con 

que  los diarios ita tiu n is im o s  anunc ian  nuevas á 

cu a l  m asa la rm an tes, el m inis terio  de P a r ís  per- 

maneen tranquilo  y sin  m a n d ar  á Roma la r e ­

mesa de tropas francesas que  sea necesaria para 

des tru ir  los motincejos qup puedan e tallar, y las 

m aniobras que á pre teslo  de com ba tir  aquellos 

piidian te n e r  lugar; y esta conducta del Gobierno 

francés parece imlicio de que  ni se ha p e r t u r ­

bado la tranquilidad y deque ni siqu iera  hay pe­

ligro  de q ue  se pertu rbe .

P o r o tra  parte ,  el M onitor  de  F ranc ia  des­

m ien te  todos losdías, de u na  m anera  oficial, cu an ­

tas noticias llegan á P arís  acerca d e  ia cuestión 

rom an a . En su  ú ltim o núm ero escribe u n  largo 

art icu lo  encam inado á d a r  seguridades de que 

es falso cuan to  se dice sobre  tra s to rnos  en los 

E s ia d js  Pontificios. Los periódicos imperialistas 

se conducen del mism o modo q ue  el Monitor, 

No hay e n t re  ellos uno que deje de poner el g r i ­

to  en «l cielo para desm en tir  lo que d icen los 

diarios de Florencia; y cóm o Napoleón se halla 

in teresado  eu  de ja r bien pae fto  en Ita lia  e l pa­

bellón francés, porque esa conducta  podía servir 

de cebo á  una a lianza  de las potencias católicas, 

q te  F ran c ia  am biciona, es c la ro  cual la luz me- 

r i i í a n a ,  que cuando los periódicos oficiales ú 

ofii'íosos del vecino im perio dem ien ten  las no ti ­

c ias que propalan los avanzados de Florencia, y 

q u e  cuando el Gobierno im perial no manda t r o ­

pas á Roma no hay necesidad de estas; ha^  en las 

T iillerías la seguridad de que no esta llará  en 

tos Estados Pontídcios n ingún  m ovim iento r e ­

volucionario.

S in em b arco  de todo esto, Garibatdi al salir  
<ic A icjaucría y al atravesar todos los pueblos 

que  recorrió  en  su viaje á  C aprera , aseguraba 

te rin ínao tem en te  que  se verificaría en breve la 

insurrección rom ana . El héroe  de áinbos m un- 

dos  suele e^ta^ de con tinuo  en b a b ia , pe­

ro  nunca ha debido estarlo  tan to  como al 

m archar de A lijandría  á  C aprera . E s ta  jo r ­

nada  le  ha (:Kaltado ia  im aginación en  té rm i ­

nos, in co n c e b ib le s .  ¿C óm o, sí n o ,  le e ra  posi­

ble  asegurar que  se ín su r re cc ío n a rá D  los r o ­

manos? ¿No sabe Garibaldi y el m undo en te ­

ro I que los rom anos s o n '  los subditos m ás 

felices del muodu, y que  no es posible que 

qu ie ran  sacudir el suave y paternal yugo de 

P ío  I.\. por e l dic tatoria l y l í rá d íc o 'd e  Garibaldi 

ó M.izziiii? Y no se diga que están d-iscontentos 

del Gobierno pontiticio, porque los únicos des- 

cou len íos son los crimínales, irrreconciliables 

con todo G^jbierno, llámese este monarquía, r e ­
pública ó im perio .

Po r su p.irt'i e~os criiuin.iU's q ue  están reñidos 

con la sociedad, que tienen  declarada a b ie r ta ­

m en te  Is g u e rra  á  cuanto  sa oponga á la s a t is ­

facción de aus pasiones, no son m uchos. E n  R o ­

ma, están  en escaso, escasísimo n ú m e ro ,  en n ú ­

m ero  m ucho  m eno r que en todos tos dem as p a í­

ses, porque en n íugun  pais bajan de arr iba  co­

mo en  Roma tantos bienes sin mezcla de mal.

Consecuencia de cuan to  hem os dicho es que 

la  revolución quiere p rec ip itar la representación 

del t e rc e r  acto de la tragi-comedia G aribaldesca: 

pero  que  hasta ahora y á  p esar de lo que  nos 

dice u n  te legram a, no hay novedad; y poi últi* 

mo, que si la h u b ie ra ,  ser ian  los resu ltados fu 

nestos p a ra la  demagogia.

FISONOMÍA DE LOS PERIÓDICOS,

■L a  E s p e ra n z a  e s c r ib e  sobre la d e rro ta  s u ­

frida po r  los garibald ínos en  lucha  con le s  zua ­

vos pontificios. D ice que los revolucionarios no 

ganan para sustos.

Mientras haya gente  llam ada de o rden  que 

los p ro te ja  , tos revolncíonarios italianos n o  se 
m orirán  d e  susto .

L a  fíegeneracion  no se ha dignado visitarnos.

I lab ra  tenido que  hacer o tra  visita más im ­

po r tan te .

L a  L ea lta d  con tinúa  la m ateria  p e n d ie n te .

E l  E sp a ñ o l  elogia la buena  fé y la lealtad  del 

Gobierno al publicar en la Gaceta u n a  relación 

nominal d e  los tenedores españoles ds cupones 
del 4  y1) po r  100.

L a  España  publica dos pro testas  de log regi­

m ientos del In fan te  y  d e  E strem adu ra  con tra  e l 

manifiesto de P rim .

L a  E p o ca ,  á quien n o  dejam os de c i ta r  sis ­

tem á tica m en te ,  como ella asegura, y á quien no 

querem os bucer e l favor d e  excluir, como parece 

que  desea, com bate en su núm ero  de anoche á 

E l  Diario E sp a ñ o l,  que sostiene la neu tra lidad  

de E spaña  en la cuestión de Roma.

D ice asi L a  Epoca:

• ¿Es Italia ia que marcha sobre Roma? Pues 
nosotros, con las demás Potencias católicas, debe-* 
mos atajar á aquella eo eu camino. ¿Ea la Italia 
unida á la Prusia y  á la Rusia? Nuestro puesto 
está e n t Ó D c e s  si lado de la F ra n c ia , del Aastria j  
demás naciones católicas que se decidan á  soste­
ner el Pontificado. ¿Se conjura la Europa entera 
contra ¡a independeDcia de Roma , bollando todo 
derecho? Pues nosotros, que no podríamos en ta l 
caso luchar coutra to4o el m und o , no debería­
mos tampoco reconocer los hechos que surgie­
ran  de la  declaración de Roma como capital de 
Italia.*

¿No. es verdad que parece  imposible que h a ­

yan salido sem ejan tes  palabras de los labios de 

L a  Epoca? ¡Quién diría  q ue  La E poca  se había 

de o po ner ,  con et tiempo, a l reconocim iento de 

los hechos consumados! ¡Oh hum ana vereatíli- 

dad! ¡Oh consecuencia de tos hom bres graves, 

sesudos y prudentes!

L a  R eform a  publica su ar t ícu lo  segundo de­

dicado á  Ijtt Epoca, sobre  sociedades coopera­

tivas.

Eo esta discusión, L a  fíe form a  llama á su  co ­
lega n o b l t í  C X lU éip 'a fio  n d v a r s í i r í o ,  Cr.tos diofl 
p a n d o s  el lenguaje era  u n  poco m ás áspero . 

Hoy ya la  animosidad ha cedido el puesto  á  ta 
cortesía .

M etci heaucoup, contestará L a  Epoca,

L a  P o lítica  no t r a e  articulo  de fondo.

E n  boca ce rrad a . . .

El ¡m pa rc ia l  no ha parecido po r  n u es t ra  r e ­
dacción.

H abrá  bostezado.

La grave, ta sesuda, la  p ru d en te  y la  com e­
dida ¿ 'poca  se sale ayer de su s  casillas. Sofoca­

da sin  duda por tos violentos ataques q ue  á su 

reconocida consecuencia dirigieron La Refor­

m a  y L a  E spaña , fue á  tro{>ezar en el p r im er 
g rano  de a reua  que  se le puso delante.

Léase con m u c h a  calma, con tan ta  calm a co ­

mo nosotros to hem os leído, et párrafo que 

anoche  nos dedica. Es un modelo de li te ra tu ra  
periodística.

• Eo su revista de la prensa, E l  Psn j*niEi(TO que 
nos hace el favor de excluir de ella i  La Epoca 
sistemiticameote, publica aver e l siguiente p á r ­
rafo:
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gloria: cese esa plática, y  a tiéndase al fin de la 
aventura .

Con esto dieron fin á su s  razones, y  m i r a n ­
do á la plaza, v ie ron  cómo A benám ar, h ab ien ­
do dado vuelta á toda ella, llegó á la tienda, y  
habiendo puesto su  precioso carro  ju n to  del 
aparador , donde estaban m uchas  y m uy  ricas 
joyas, m andó  po n er  e l re tra to  de la hermosa 
Fátim a al son d e  inuclias dulzainas y  m in is tr i ­
les, con que  recebieron lodos m ucho gusto. 
Luego se apeó del caballo, y dándoselo á  sus 
criados, se sentó á  la pue rta  de su  tienda en 
u n a  m uy  rica  silla , 'aguardando á  que  en trase  
algún caballero aven tu re ro . Todos ios caballe­
ros q ue  hablan acom pañado al esforzíido Aben­
á m a r  se pusieroii á  una parte , haciendo lodos 
una  larjja y  vistosa carre ra .  Estando ya los 
j'ueces puestos en un tab lad o , en lugar y e n  
parte  q ue  pudiesen muy bien ver co rre r la s  lan­
zas, aguardaban turtos c|ue en trase  ali;un aven ­
tu rero . Los jueces e ran  dos caballeros Zcgríes 
muy lio n rad o s , dos Cómeles y  un  Aben­
c e r r a je ,  llamado Abenámar. Este era  a!f<ua- 
cil n ia . 'o r do G ra n a d a ,  oficio y  cargo que 
no se duba sino á caballeros de g ran  cuen ta  y  
valor.

No tardó mucho en  oírse  u n  grande  ruido 
de  música deafiafiles  y t ro m p e ta s ,  y  m iran ­
do hácla la calle de los Gómeles , v ieron 

desem bocar po r  ella una  b izarra  cuadrilla  de
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Porque en tiende el Rey en  ello,
Y llene ya la palabra

Del alcaide de Almería,
Que es padre de Galiana;
Y así e u  G ranada se dice 
Que se casarán  sin falla.

Finalm ente, la manga no tenia precio su va» 
ior, y el fuerte  Sarracino, confiado en su galiar- 
día  y  destreza, quiso poner la manga en v en tu ­
ra  de perderla , no considerando el b ravo  com­
petidor que  tenia delante.

El cua l ,  así como oyó hab lar á Sarracino, 
dijo q u e  aquel eni el prem io del vencedor, 
co rn e a d o  tres lanzas mej'ores que  el con tra ­
rio; y  si lo vencían, perdia su  fama y joyas. Y 
diciendo esto, pidió que  le d iesen un caballo 
de los ocho que  tenia enjaezados, como se ha 
dicho, y  toiiiiindo una gruesa lanza de sortija, 
Sfi fue paseando por la c a rre ra  con lal donaire 
y  brio, que  a lodos los que le miraban les daba 
g rau  contento . Y viendo la bizarría que  tenia, 
dijo el Rey á  los cab.ilieros;

— N o ae  alegue el buen parecer y  postura  
que  tiene Aben ■ Niar á caballo; Sarrac ino  tam ­
bién es bueii cahallero, y  lioy verém os qu ien  
lleva la paliiTa del WLcimierilo.

A la sazón llegó ^^fcabo de ia c a rre ra  A ben ­
ám ar, y  haciéndole d a r  á su caballo u n a  vuelta 
en el a ire , dio u n  brinco  m uy  alto, y  luego sa­
lió como u n  rayo, y en  medio de la  ca rre ra
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Para el fuerte Sarracino,
Que p o r  ella juega  cañas;
La manga es de g ran  valor,
Que precio no se fe halla.

De aljófar y  perlas finas 
La m anga iba esmaltada,
Con m uchos recamos de oro
Y lazos finos do plata;

De esm eraldas y rubíes 
Por todas parles sembrada.
Muy contento vive el moro 
Con el favor d e  tal dama;

La tiene en  el corazon,
Y la adora con el alma:
Si el moro m ucho la quiere ,
Ella m ucho  m as le ama;

Pues si el moro es de tal suerte , 
Bien m erece haliaiia,
Que era  la mora más bella 
Que e n  m uchas partes se hallaba.

Muchos moros la sirvieron, 
Nadie puilg conr|uisiarla,
Siuo el fuerte  Sarracino,
Que ell.i de él se enam oraba ,

Y por sus tiernos amores 
Dejiira los de Abenámar; 
Contentos viven los dos 
Con colm adas esperanzas,

Que se casarán  m u y  presto 
Con regocijo y con  zambra;
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caba lle ros , con librea d e  damasco encarnado  
y  blanco. Los penachos y plum as e ran  blancas 
y  encarnadas.

Pasada la  cuadrilla , iba un  caballero e n  u n  
caballo tordillo, vestido á lo tu rquesco , p a ra ­
m entos y c im eras de brocado encarnado , con 
todas las bordadoras de oro, y  penacho de las 
m ism as colores. La m arlola y  capellar sem bra­
da toda d e  m ucha pedrería de inestim able va­
lo r . Asi como lo vieron, fué de todos conocido 
q u e  e ra  el fuerte y  bravo Sarracino. Tras él 
venia u n  carro  labrado á  m ucha costa, encim a 
del cual se  hacían  arcos triunfales de estraño 
artificio, en  los cuales estaban  p intados los 
asaltos y  escaram uzas que  habían pasado e n ­
tre  m oros y cris tiauos eo  la Vega de (¡ranada, 
en tre  las cuales estaba la batalla lan reñ ida  
que  pasó en tre  el valiente y  valeroso mancebo 
Garcilüso de la Vega, y Audalá, moro d e  g ran  
fama, sobre el Ave Haría, que  llevaba escrita 
en  la  cola del caballo: tan naturales parecían 
en  la p in tu ra , que  era  cosa muy peregrina. 
Debajo de los cua tro  arcos triunfales le bacía 
u n  trono en redondo, que  por todas partes se 
podia bien ver; era de b lanco y finísimo alabas­
tro , y  e n  él entretalladas m uchas y  diferentes 
labores. Iba puesta encim a del trono una imá- 
gen m uy  herm osa, vestida de brocado azul, 
con  m uchos recam ados de oro, todo ello de 
m ucho precio j  estima. A los piés d e  la  bel]a
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LaR('forma  solfea amorosameote á L a  Epoea, j  
en're otras cosas lo recuerda sus equilibrios poli- 
ticos taa coDocidos y Ud famosos.

¡tabl ¿Si pensará La Reforma que cod  eso se a l ­
tera la imperturbabilidad de La poch?»

U ü i  pregunta á  El P í s s a m i e s t o  B s p a So l . eo cu­
yas demás seccioues, por otra parte, no suelea h a ­
llarse cosas del calibre del párrafo copiado: ¿a que 
manos de monaguillo sandio é iosolente lia euco-
meodado su revista de la prensa?

Advieita oueitro  colega, que, si como anrma 
en ese mismo número, hay muchos locos eo el 
mundo, bien pudiera haberse estraTiado alguno en 
la  redaccioo de E l  P khsam ibbto . Pero, bieu m ira ­
do ,  no h a j  peligro de que el tal escritor esté o se 
Toelva loco, porque le ampara la Terdad de un pro- 
TerWo hecho ex-profeso para.el caso.»

Si la no com ún irritab ilidad  de L a  E p o ca  le 

hubie ra  permitido m ira r  con a lgún  detenim iento 

el párrato  nuestro  que  tanto le  h a  sullurado, h u ­

b ie ra  visto que el ingénio y la intención no son 

propiedad exclusiva de los m onaguillos sándios  

é  insolentes  que  escriben revisias de la p rensa, 

sino que  aquellas condiciones li te rarias  suelen 

encontrarse  tam bién en algún que otro cajista 

malicioso, capaz d e  su p r im ir  en ocasione? una 

E  al titulo de L a  Epoca, po r  el gusto de hacerla 

rab iar. Aunque bien m irado, no sabemos qué  in 

génio ni q ué  in tención  revela la  supresión de 

esa ¿ ' .  ;  por const'cuencia el llam ar L a  poca  á 
L a  Epoca. Solo u n  ánim o desconfiado y recelo ­

so, ostigado por recientes y v irulentos ataques, 

puede ver malicia en nuestras  p a lab ras  y  puede 

con tes ta r á ellas en los desusados té rm inos  que 

em plea L a  Epoca  de  anoche.

P o r  lo dem ás, si fuéram os á h ace r  caso de lo 

que  nos dice, nos venam os en la necesidad de 

no  desprec iar sus insultos, y francam ente, esto 

se r ia  h on ra r lo s  demasiado.

CB N SÜ EA  D E  U N  P A P E L  N U EV O .

E l Eccmo. sefior Obispo de J.ien acaba de 

p u b lica r  el siguiente  aviso  p a s to r a l ,  dirigido 

al venerable C-tbíldo ca tedra l y Clero de su  dió­

cesis, con motivo de u n  im preso que  ha reci­

bido:

N os EL OBISPO DE JAES, ETC.

A l  venerable Dean y  Cabildo de nuestra Santa 
Ig'esui de Jaén, d  las pf:rsnnas del mismo re ii-  
denles en Ba>^za, a l Clero lod’i de nuestra dióce­
sis, y  do la abiidia de Alcahi la Real de nues­
tra admintslrociun apostólica. Salud, pos y  bcn- 
dieion eu Nuestru Señor Jesuoristo.

VeNERABLSS HESKaBOS i  AMíDÍSlM'lS COOPERADÜBES.

Ha llegado á nuestras manos, veoida de Santia­
go de Chile, por Gibraltar, uoa hoja estrafiamente 
impresa, y  plegada como al descuido, indicando se 
quiere disimular el disimulo para llegar sin tro ­
piezo.

Desde luego nos pareció que procedia de alguna 
d é la s  escuelas donde sigue enseñando la maldit<i 
iBza, harto estendids de ios Caines y  de los Judas. 
Saben estos cómo han de sentarse eiitre los buenos 
hijos de casa, y entre los herederos forzosos, im i­
tando su compostura y fingiendo lenguaje de h u ­
mildes huérfanos. Muestran amor y respeto; culti­
van la piedad 'familiar de una manera la más pa­
recida i  la gratitud y á  la reverencia. Comen sio 
que les tiemble la mauo, y  sin rubor, el pan de 
socoiro, alimento de los fieles servidores y  de los 
hijo» adoptivos: y  así nutridos, acechan mejor el 
modo y la forma de cometer el doble crimen de 
parric id ioy  de seducción.

Dobldganse también, ioclinada la cabeza ante su 
jefe, y de rodillas piden la beodicion paternal para 
adormecer, en el reposo de una honrada confianza, 
al pródigo bienhechor que los sustenta y  proteje.
Y ¡ay! cuando han recibido el don inapreciable de 
la  hospitalidad, la limosna generosa, la dádiva, el 
calor y  e l abrigo para sí y  para los suyos, y  cuan 
do sobre esto baa  obtenido m il perdones por deli- 
.tos la mitlooésima vez dispensados y cubiertos 
bajo el manto de la caridad, entonces mismo p ro ­
yectan y consuman deslealtades nuebas, con la 
form.i pérflla  de ia seducción y del escándalo, 
todo eu mira de un vii interés y  de una torpe co­
dicia.

(Los treinta dineros! Tal es el carácter de la in* 
gratitud insidiosa, Oe la especulación sórdida y de 
la  iniquidad hipócrita. ¡Anda ella por el munoo 
desconocida ó tolerada, con peligro inminente de 
causar victimas y de hacer estragos al amparo del 
beneficio que recibe!
. Aplicada esta doctrina .al hecho que denuncia­
mos, conviene advertir que el itupreso se  lutitula: 
EpUiota prim a ad romanos. A lo que parece ha 
visto la luz pública en Santiago de Chile, imprenta 
deLaludepeudeucia, calle de Sao Antonio, y en2B 
de Junio del año presente. La suscribe Jaslus Da­
v id  Salas. Se compone de dos capitules, cuya idea 
única es combatir el Pontificado romano bajo uua 
forma que oo desmerece de la  mas audaz hipocre­
sía. Tiene aire de aviso, de consejo y de adverten­
cia, todo salpicado de hiel amarga.

Malignamente aguda la  estrena epístola  condena 
el silencio de lus que callan y los reta aute la d iscu­
sión; condena tambieu la palabra de los que ha­
blan. (juéjase del Papa, vitupera á los Obispos ro­
manos y le duele tan intimamente la  concordia que 
reiua eu la Iglesia docente, que evocando la bueua 
memoria de los Apóstoles y  de los santos Obispos 

de tiempos antiguos, quiere como aparecer escan­
dalizada del contraste que formau las ra n a s  del 
presente con los leones dei pasado.

íBiguo es e l cuadro de la  escuela que lo  produce! 
¡Diguas son las tintas del ingénio que las amtisal 
No hay rasgo, pincelada, sombra ni actitud eo el 
conjunto que do  revele lo envenenado del estímulo. 
TuddVia no eujuta la levadiud protestaute, despide 
el escrito un tufo de h  regia que aboga el pulmón 
apenas se rompe la  f^ja que envudive el im ­
preso.

Grande satisfaccioQ es la de Justo David Salas, 
al poder contemplarse veuceúor de Roma, propa­
gadora, á  lo que él dice, de yravism os errores. 
Roma es, oo solo el Piipa, siuo tiuibi<sn el Carde* 
nal Antonelli, y  todos los Obispos, como la Iglesia 
docente. Lo que siguilique para el autor la Enci 
etica déjase councei por ia jactancia con queiusi-  
Qúa h^bijr mauifeítaao en su opúsculo La R e fo r ­
m a d t  la  tnc iclica , los errores que dice coatieue el 
documento poutiücio. Hay uu uüm. 43 en eí p'ti- 
jnero de los capítulos de la  Epistula prima ad R o ­

manes, que él'solo basta para dar el fa c  sim ile  de 
toda ella.

Omnes sapUntei Romee una infaluali lunf. 
¡Singular prodigio de general iosipiencia! Débese 

este descubrimiento á un soñador, que dice haber 
oido, tR somnis, s i vobis plaeet, "stas palabras; 
Pascb oves KBAS.

Y como oyó esío, vio otras cosas altísimas que 
refiere en tono de indigna chocarrería, añadiendo 
en soo de falsía que «u epístola será tenida por ca-  
PÓ.11CA en toda la Iglesia. P uJo  también haber oido 
ó sonado que oia esta voz: Karfe, Sa/ana.

Malamente ha casado el Sr. David Salas la doc­
trina con las advertencias, la gravedad con el gra ­
cejo, la jactancia y  el tono de conminación con la 
especie de superioridad insolente de que hacea la r-  
de para burlarse de las profecías, anunciándose 
profeta. Quiere también remedar, por medio d e s a ­
les volterianas, una piedad grotesca que pudiera 
llamarse tifus luterano.

Si de los talleres protestantes no salen figuras, 
cuadros, eatítuas, libros ui modelos por estilo d i­
verso del que tenemos i  la vista, demostrada cosa 
es que la Encíclica Quanta Cura ha hecho tanta 
sangre en el corazon de la Rt-forma protestante, 
como el Syllabus en la  entraña de 1» filoscfía m a ­
terialista, y  del indiferentismo cainita.

Que est,eren todos. Falta la última pincelada, 
cuyo encargo sera sometido a l  p tó iim o Coucilio 
por el Jefe infalible de la Iglesia docente. Apé- 
nas anunciado el suceso , ya toca en lo vivo de la 
llaga.

Eo tantn como Justo David Salas oyó ó solió que 
se le decían las palabras pasee oves meas, y vió co­
sas tan lli'nas de s ig n i f ic a c io Q  y  de misterios, p o ­
sible es que oiga y vea mil otras que suelen caer 
sobre los ingratos y  los rebeldes, sobre los deslea­
les y  los traidores, sobre los malos hijos y los fal­
sos hermanos, cuando más preciados van de sus de 
vaoeos y de sus chistes, de sua hábiles perfidias 
y de sus maqQioaciooes tenebrosas. E> buen am e­
ricano Salas d i  indicios de ser uno de los m i l  

persooaj>!8 á quienes puede apropiarse, en par 
te ó en todo, la alegoría con que empezamos este 
aviso.

Su apellido es español, y  en español indica h a ­
ber escrito el opúsculo mencionado Tu quoque ¡ili 
mi! ¿También la sangre española se mezcla con 
la hiel de la envidia, de la apostasía y  del rencor 
á R ima? ¿Tambieo tos nobles españoles emplean la 
iroQÍa, el chiste depie-'ivo y el insulto en daño de 
la piedad, maleando la doctrina, fal^dcando la his 
loria yjactandose de ciencia? ¿Es posible que in ­
vocada la divinidad, la razón y  el buen s>^Qtido, 
c o í h o  hace e lau to r,  se confundan en maridaje de 
plorable todas las cosas, las buenas con ías malas, 
la seriedad con la bufonada, y  lo excelso con lo 
abyecto, todo eaódio  á  instituciones, á o l) j : to sy  
personas venerandas? Posible es en vendad hasta el 
pUDto de quejam ás abundan tanto los errores, las 
maldades, los falsos profetas y  los miserables após­
tatas, como en vísperas de la gloria y  esplendor 
que prepara la Divina Provideacia á la causa de la 
verdad y  de la justicia.

Amice, m d e  venistt^ quomodn kue in traslil Lle­
gas cargado de avisos> de consejos, de adverten­
cias, de coimina'ciooes. de burla, de mal disimula­
da ira  contra Huma, y  tu  aguijón es la  Enetelica. 
Pareces juicioso, y devanas tu cabeza eo viaioues 
irónicas; le  muestras amante de la verdad y reve 
rente á las Escrituras, y lomas ea boca la palabra 
de Diiis para excitar burlescamente, aludiendo á la 
infalibilidad de tus sueños, la hi aridaJ de los i n ­
sensatos en desprecio de las cosas santas. ¿Qué te 
has propuesto? ¿Por ventura arrojar sobre tus a s ­
cendientes los católicos un sarcasmo que llega has­
ta  el purgatorio, poniendo tinta de infamia en el 
Pater noster y en el Ave María?

[Asi aciertas tii solo! Tú, con tus sueQos; tu  con 
tu s  burlas y jactancias, cuando todus yerran en la 
Iglesia católica, los teólogos y Los custodios de la' 
fé, el Papa, la Iglesia doceute, nada menos que eo 
materias de fé, y  en asunto de la salvación eterna? 
¿Nunca ois teá  padres ui á maestros, ni has tenido 
ocasionde tratar i  hombres refl-xivosy prudentes? 
¡Sin duda que eres animoso y grande tu  méritcl 
¿Pero n o te  acuerdas del tiempo en que se venlicó 
uua separaciou de la iglesia católica á numiire de 
la protesta? ¿No tienes presentes las circujtaocias y 
el motifu por qué tus padres, tus maestros, ó tú 
oiisoio, degenerando de ellus, pasaste á ser o pa­
recer ya protestante, ya sonádor, ya incréJulo? Y 
con estos recuerdos avocas á ti, en aire de sobera­
no imperio, la  infalibilidad que arrebatas á la  Igle­
sia docente!

Habla contigo en el silencio de tu corazoa, y  no 
seas traidor & tu  conciencia. Vuelva sobre ti  mis 
mo, D-ja i  uu lado las vanidades de ironía, y  las 
habilidades pérfidas. Que escribes latín perQlado, 
ya lo veo. y tú  lo signilicas'. ¿No te  salvará el estilo 
culto, siuo las buenas obras. ¿Qué valdrá el dia eu 
que, como lodos, has de ser juzgado, que al pre 
sente niegues la  remisión de los pecados, las indul- 
geucias dei Purgaturio? ¿Sueñas que te se ha d i ­
cho; In  manu tua  sories tuce? N j te cngañ-g á ti 
mismo en cosa de esta importancia.

Atienda a tu  salvación, desechando el sombrío 
escepticismo que tan mal cuadra á tu  arrogancia. 
No te irrites, si de veras de.'precias. Ten el valor 
de la biuceridad y de la hom aJez . Exim ina, me- 
diia, llama a Dioa eo tu  auxilio; que tú  puedes so 
Qir y  deslallecer. Dios nunca duerme ai se desm a­
ya, El te dará vida de luz, vida de inteligencia y 
vida de amor. Ya sabes que sus palabras son espí­
ritu  y  vida. No son letra muerta, ni mero dibujo, di 
texto entregado a l sentido presuntuoso del hombre 
soñador. Su testamento es terminante é inaltera­
ble. El depusitarij é ia lé rp re te  es la santa Iglesia 
católica, por disposición invariable del testador.

Nunca leiste eu  las Ejcritupas: su/»? Ni leistf  
lo qiie de>;ia el Fariseo; -Van» sum sicitl c® í< tíí  

hainines? ¿Ni tam poco recueruas t i  die Eccle.'ice? 
MachfS cosas h i s  oido y leiste . Déjale tras luc ir

en  t u  epístola, Slds cuida de  ti uji:‘raooilig<>nleffleu 
le, no sea que  enseñando, co rrig ieado  y  conminan 

do á la  Iglesia cató lica , seas viciiuia de  ios engaño» 

de tu  pr«jplo ju ic io  y  de  la  sedaccioo obrada por l<t 
envidia. Huye  de estrav iarte  y  perderte , í í c u í  er  
r o í  ebrius, et vomeiis.

Dius Nuestro Scficir hable á tu  corazori y  te dé 
espíritu de conversión y dociiidad, i  fiu de qun 
oigaa, y  oyendo practiques, y practicando alabes 
y bendigas las obras y misericordias de Dios, p a ­
tentes eo su santa iglesia, arca de salvación.

A esto, amados cooperadores, pueden reducirse 
las reflexiones y afectos que ha producido en mi 
alma la lectura del impreso que os he dado cuen­
ta. Vivid prevenidos y  entregados á la o rac ion , al 
estudio de las Santas Escrituras, á las tareas de 
vuestro ministerio y  á los ejercicios de piedad, á 

fin de que la vigilancia y  actividad del hombre 
insidioso 00 logre sembrar la ci/.aña en la heredad 
cuya defensa y  custodia nns coulió el Padre de fa ­
milias. No olvidéis que suele hospedarse en la c a ­
sa paterna el sembrador inicuo.

De nuestro palacio episcopal de Ja é n ,  domingo 
del Rnsário, dia 6 de Oitabre de 1867 , y  sesto 
aniversario de nuestra coniagncioit. — A s t o l i í , 

Obispo de Jaén. -  Por mandado de S. E. l. el Obis 
p o m i sefior, Aur«o Carrasco, Chantre secretario

In-Los jefes y oQciales de los regimientos del lu- 
fante y  Extremadura, de guarnición en Zaragoza, 
han dirigido al diario ministerial La España  dos 
protestas contra el manifiesto de Prim.

Cl cónsul general de la república de Liberia en 
esta córte, Sr. Senmarti y  Brugues, ha recibido la 
plenipotencia de dicha república para negociar ud  

tratado de amistad, comercio y navegacioD con 
B̂ paOa.

El Excmo. señor Arzobispo de Granada salló el 
día 7 á continuar h  santa pastoral visita á varios 
pueblos de su diócesis.

Eo su virtud, S E. 1. se ha dignado nombrar 
gobernador eclesiástico durante s j  ausencia al se­
ñor doctor D. José Ol^ver y  Hurtado, y  secretario 
al Sr. D. Narciso Martínez Izquierdo.

Provisionalmente, y  hasta que otra cosa deter 
mine, y  en atención á  la práctica establecida por 
sus venerables predecesores y á laexcasez de mi 
nii-tros, el Eicm o. señor Arzobispo de Granada 
ha determinado admitir como titulo de ordenación 
loa nombramientos de sacristías propias de aquella 
diócesis, con tal que sudotacion sea al ménos de 
110escudos, reservándose proveer lo que conven­
ga, cuando algún bachiller eo S -grada teología, y 
muy aventajado por su ciencia y  costumbrps, le 
presente par<i su ordenación nombramiento de sa ­
cristía de m enor éotacion que la expresada.

No se sab» con certeza i]ue D. Juan P tim  haya 
salido ya de Bruselas para Londres.

Ya ayer digirni>a que el representante de E>paña 
en Délgica, que se hallaba tomando baños e  ' Vi- 
chy, h i  debí Jo celebrar una conferencia en Paria 
con el j°fe del Gabinete b»lga, que accidentalm en­
te se hallaba en aquella ciudad.

Parece que el señor marqués de San Cárlos ha r e ­
gresado ya á Bruselas.

El dia SO del actual debe reunirse en sesión ex ­
traordinaria la diputación provincial de Madrid. El 
obj»to, según parece, es votar recursos para que 
puedan cootinuar h s  nbras interrumpidas.

También el afuntamiento, despuesdel mal éxito 
de la nueva emisión de su empréstito, h  i pedido 
autorización para satisfacer sus créditos en obliga­
ciones de la villa y  para enageaar la parte de estas 
que pueda ser necesaria, con el fin de proporcio­
na r  trabajo en este invierno á las clases joraa- 
leras.

Aseguran las personas enteradas en cosas m ilita ­
res, que en la gran revista preparada para el dia del 
cumpleaños de S. M., se presentarán en disposi­
ción de maniobrar y  de hacer fuego los quintos 
que hace pocos días ingreseron en las filas.

Por ausencia del Sr. Perales se ha encargado de 
la  dir'^ccíoo de Obras públicas e l Sr. Catalina.

Se ha declarado que los vapores que coaducea 
viojeros y baceu al propio tiempo el comercio de 
importación, exportación y cabotaje paguen los d e ­
rechos de faro una vez por cada eapedicion.

Dice L a  CorresponJencia que ayer do  hubo Con • 
sejo de ministros por estar iigec-ameute indispues­
to el señ o r  ministro de Hacienda.

-.r* —

En uo periódico de anoche leemos lo que sigue:
• Esta tarde ha habido, como todos los lunes, 

recepción diplomática en el ministerio de Estado; 
y  entre  los diplooiálicos que han conferenciado 
cou el Sr. Arrazola se cuenta el embajador de Es­
paña en Roma, señor conde de San Luis, quien ba 
encontrado desde su regreso i  España bastante a l i ­
vio á sus males, que como es sabido se agravaron 
bastante eo la capital del orbe católico. A pesar 
de esta m ejo iía  parece que no te  aera posible por 
ahora regresar á su destino, como hau indicado 
y a  todos los petioaicos de Madrid.»

Los resultados que ha producido la  conversión 
de las deudas amnrtizables son los siguientes s e ­
gún El Español, periódico mioisteiial:

El sabaou 5 del actual terminó la próroga de 
diez dias concedida á los tenedores de estas deu 
l ia s , para presentarlas á la conversión en Londres, 
Aiusterdam, Paris y Uadrid.

Durante este breve periodo, se han recaudado 
eu efectivo en Madrid y en las diversas casas ex 
iranjeras que rt-presentan al Gobierno español, 52 
millones de re a le s , que unidos á los 183 miliones 
recaudados en el primer plazo, elevan e l producto 
:iquído de la conversión'á la suma de 335 millones 
de reales.

Los V d lo re s  n o m i n a l e s  p r e s e n t a d o s  hasta el d i a  

y  y a  c o n v e r t i d o s ,  r e p r e s e n t a n  l a s  s u m a s  s i g u i e n t e s ;

Eu Loudres...................  375.(li|il,l)üü
Eu A i i is ie rd a m ...............
E u . ' t id r iu ...................... 2ll->.iliiU,U()0
En Pfltis........................ SO.IIUO.OUÜ

Total.......................  737.000.1)00

Por el correo á-t hoy hemos tenido ia honra de 
lecibir la comunicacioo siguiente:

Sociedad de Señoras de San Vicente Paul de Bae 
sa.— CuiiferenCta de los ¿agradijs Curasunes de 
Jê ús y Marta

Señor director de E l  P e s s a m i e n t o  E s p a A o l .  

Muy estimado sflñor nuestro : el encarecimiento 
de la s  sustancias alimeatic ias, material de laa  li'»

mosnas á  nuestros pobres , nos ha constituido en 
muy precaria situación , y  aunque la Providencia 
aumentaba las colectas no bastaban para subvenir 
á las necesidades acrecentadas por la misma causa 
de nuestra penuria. Eo tal estado y aconsejadas 
por nuestro presidente de honor las que suscribi­
mos, nos hemos dirigido á diversas dignisimas 
persooas más abundosas de cristiana candad  que 
de m a te r ia le s ^ e c u rso s , y  entre ellas á nuestro 
respetable y vO >'abie  Prelado paisano el Excmo. é 
limo. Sr. D. Francisco ue Paula benavideb, Obis­
po de Sigücnza , que no contento con remiurnes 
una cuantiosa limosna, incompatible con la es tre ­
chez del Episcopado, ha contestado á  nuestra hu- 
ntiide comuoicacion de acción de gracias cou la 
siguiente ejempiar carta:

• Se&oras N. N. N. N.— Muy señoras mías y de 
toda mi coi^sideracion : Al dar hoy mismo aviso 
á sujeto de mi confianza en esa ciudad para que 

’ se sirva entregar 50 escudos á la señora lesurera, 
no puedo dispensarme de contestar á Vd. sin ta r ­
danza , vista su favorecida de -i del a c tu a l , mos 

trándome muy agradécido á la cristiana excita 
cion que me dirigen otorgándome por ella una 
participación aunque modesta en sus tareas de 
caridad. Y s in o  fuera tan cierto que la plenitud 
de la ley consiste eo ejercer este glorioso im ­
puesto, todavía me obligaría con suavidad y fuer­
za la circunstancia de tra tarse  de los pobres de mi 
querida Baeza y de ser Vds las que me honran con 
su devoto recuerdo.

Que la divina influencia de los Sagrados Cora­
zones de Jesús y Uaria prospere los esfuerzos de 
ustedes y de todas las asociadas eo obsequio de los 
pobres y  i  si mismas las santifi^jue como desea su 
atento servidor y  apasionado en Jesús quelasben  
dice.— Francisco de Paula , Obispo de Stguenza.

Documento es este que couservarémos como 
joya preciosa, pero que juzgamos digno de publi 
carse.

Si Vd. señor director juzga como nosotras po 
bres de e sp ír i tu , sírvase Vd. disponer se inserte 
eo su estimable publicación, por lo que anticipa 
damente le dan las gracias sus m uy  ate(3tas afec­
tísimas servidoras Q. B. S. M.— La presidenta, 
Carmen de Sandoval, viuda de Carvajal.— La vice 
p residenta , Iljfaela Cicedro de Fernandez.— La 
tesorera , Asunción Louite , viuda de Rabio.—La 
secretaria, Gabriela de Viedma y  Martínez,

que parecen oficiales de tropas regulares en actitud 
d-̂  estudiar el terreno.»

Del fiuíetín de Palma de Mallorca tom a­
mos el siguiente docamentu:

Gobierno de la provincia de las islas Baleares. 

Orden pdbiico.—Los señores alcaldes, fuerza de 
la Guardia civil y  empleados del cuerpo de vigilan­
cia pública, procederán i  avorigu tr si existe eo 
sus respectivas demarcaciones D, Victoriano Ame- 
11er y  Vilademuot, coronel retirado que ba des 
aparecido de la ciudad de Ibiza; y  siendo habido lo 
detendrán y pondrás á disposicioo del eicelentísi- 
mo señor espitan general de este distrito 
reclama, Palma i.°  de Octubre de 1867 
de Pravia. / ' q

Ü9.

CO M EO  D£ H
N O T IC IA S  DK R O M A .

Leem os en el Giornale d i  R om a, '^eri«dico 
oficial del Gobierno poiitilicio, y en  8u 'h ¿m ¿£ 0. 

2’¿5 correspoudirinte al i . ' del actual: -
■ Ayer, despues del medio dia , nuevas partidas 

garibaldioas hau pasadn la fron te ra , entrando en 
Acquapeudente y otros países de ta provincia de 
Viferbo. Dichas partidas se conducen como las de 
brigantes, impuoinndo i  los ayuutamientos inva­
didos contribuciones de víveres y  de dinero, y 
cometieodo otros actos de violencia. Varios desta­
cam entos de nuestras tropas se han dirigido de 
diftirenies puntns siguiendo sus huellas. En este 
momento nos avisa el telégrafo que en Canino una 
columna de zuavos se ha batido esta mañana con 
u na  partida que ha tenido que apelar muy presto 
a la fuga.

Mientras los zuavos persiguen á los garibaldinos 
disperso-s la pobiacion aplaude á sus defensores y 
vuelvp. a co'ocar por si misma las armas pouitd- 
cia.-i Otro tauio ha sucedido en lodos los punto» 
lüVHdíios y quH h io  que Jado tU“«o librea de esta 
calculada y salvaje incuríiou. Sab-mo» también 
que en ouoa vanos lugares los garibaldinos hao 
caído en manos de nuestras tropas y que a lg u ­
nos de ellos han quedado muértos en el camuo de 
batalla.

En medio de esta agitación traída de fuera, Vi- 
lerbii y toda su provincia c leservan inalterable su 
fidelidad al iiubierno pootiflcio.»

H asta aquí e l D ia r io  d e  R o m a ,  cuyo relato  

am plia lo q ue  su c in tam en te  nos ba . trasm itido 
el telégrafo. E spe ram os  po r  el correo de Roma 

re c ib ir  cada día nuevas más g ra tas  del valor y 

esfuerzo del e jérc ito  pontificio y de la fidelidad 

de las poblaciones del p u l r i t n o n i o d e S a n  P edro .

V iterbo es precisarneute la capita l del t e r r i ­
torio asi llama'do. y los Sum os Pontífices han 

contribu ido  mucho á su engrandecim iento y 
p rosperidad . E sta  c iudad  vió den tro  de su s  m u ­

ro s  la elección para el suprem o solio de U rbano
IV .  C lem ente IV , Gregorio X ,  M artin  II, 
J u a n  XXII y Nicolás III. Alguno de estos Papas 

y otros varios tuvieron «n ella su residencia. Loa 

caba lle rosde  Jo rusa leu  estuvieron en  ella d e s ­
pues de la pérdida de Rodas. T ien e  cilla epis­

copal que  data del año  1015. Su catedral se alza 

g randiosa sobre  las ru in as  del cé lebre  tem plo d e  
H ércu les .

La provincia d e  Viterbo cuenta  428 ,324  h a - 

b itaiitfs. A  ella pertenece  A cquapendente  con 

4 ,711. A cquapendente es tá  sita  en la pendien te  

de una m ontaña llena de basques, á  la orilla 
dtíl rio  l’aglia, no muy dis tante de los conGaes 
de Tuscana.

Tambi>n C a n in o , invadido po r  los garibald i­

nos, corresponde a la  misma provincia  y cueu ta  
de 1,439 habitantes.

Roma i . “de O c (^ re ,— Los garibaldinos bao en­
trado e I partíuas sueltas en la  provincia de Viter- 
00 y h-in ocupado muchos pueblos derribando el 
escudo e  armas el l 'a J re  .Santo. Se dice qus  uoa 
de las partidas pasa de 200 nombres. Este hecho 
arroja luz sobre la prisiuu de Ganbaldi, y  á los 
aplausos del periodismo francés por la  lealtad del 
Gobierno florentino en la ejecución del célebre 
coavenio de Setiembre. Dícese que se re a  algunos

He aqui integra la ca r ta  pastoral ¿ los Obispos 

anglicanos que asistieron al conciliábulo. Dice 
asi:

A  los fieles en Jesucristo, sacerdotes, diáconos y  
seglares en la  Igtesta de C ruto en eomuniun con 
lo g ran  ram a anglicana d i  la Iglesia ealóliea.‘

<Nosotros los Obispos, abajo firmado*, reunidos 
por la gracia d é la  Providencia divina para orar y 
al mismo tiempo para deliberar, oramos con el oh, 
je to  de que obtengáis de Dios, nuestro Padre, y de 
Nuestro Señor Jesuc ris to , nuestro Salvador, la 
gracia, la miseticordia y la paz.

Nosotros damos gracias á Dios, hermanos mny 
amados, por el amor que sobreabunda en vosotros 
hácia Nuestro Seoor Jesucristo y  hácia los santos; 
asi conjo por el conocimiento de Cristo esparcido y 
propagado por vosotros entre las razas mas fuertes 
de la tierra.

Nosotros suplieamns unánimemente á  Dios P a ­
dre que se digne por medio del Espíritu Santo, 
fjrtiOcarnos con su fuerza, rectificar entre  nosotros 
lo que es erroneo, suplir lo que es defectooso, 
purificar nuestro ámor, aumentar nuestro celo pa­
ra adorarle y  para llevar á lodos los súbditos del 
mundo el conocimieoto de su nombre. Nosotros ro* 
gamos á Dios finalmente que cuando él lo juzgue 
oportuno se digne conceder á toda su Iglesia el 
doQ inefable en la unidad de la verdad.

Mientras tanto, Nosotros os exhortamos con amor 
á que g u a r d e ’:S pura é Integra la fé que ha sido 
concedida á los Santos, t a l  como vosotros la  h a ­
béis recibido de Nuestro Señor Jesucristo. Nosotros 
os suplicamos que vigiléis, oréis y combatsis de to ­
do corazon con [.osotros contra los errores y suti* 
íezas i  favor de las cuales se ha destruido la fé.

Nosotros os conjuramns á que tengáis y  guardéis 
firmemente por la palabra infalible de Dios las 
Escrituras canónicas del Antiguo y Nuevo Testa­
mento, á fin de que por medio de uo estudio dili­
gente de estos oráculos de Dios é invocando el Es­
píritu Santo llegueis á conocer cada vez mejor al 
Señor Jesús que esos Sagrados Libros nos revelan 
y voluntad de Dios quo ellos d o s  manifiestan.

Además, nosotros o- suplicamos que os guardéis 
y  guarie is  á  los vuestros de los progresos de la 
superstición y d é la s  innovaciones, por las que la 

verdad de Dios ha sido eo estos últimos tiempos 
rec-<rgAda. Guardaos y guardad á los vuestros es­
pecialmente de la pretensión á la soberanía uni- 
verf:al sobre la h>^reDcia de Dios; reivindicada en 
su favor por la Sede romana: de la exaltación prác­
tica de la B enaventurada Virgen María, sustitu i­
da, en coi.cepto de mediadora, á eu Divino Hijo, 
y  de las plegarias que se le dirigen para implorar 
su intervencioo entre  Dios y el hombre Guardaos 
de todas estas cosas, porque ya sabéis que Dios j a ­
más concede á otro el honor que solo pertenece

^ f i rm a d o s  en vuestra fé santa, nuestros herm a­
nos EDi^ amados, creced en la posesion de la gra- 

'■oia y i p ‘,el conocimiento y amor de Nuestro Señor 
Je¿]cri^tá. HÍDStrad á todos los hombres por vuestra 
fé, por Viiestradevocioo. por vuestra pureza, por 
v u e á ra ,-^ ñ c a n te  conducta, así como por vuestros 
trabajos p | r  el pueblo, en medio del cual os ha co­
locado Díts y  eo predicar su Evangelio entre los 
pagaoosy los infieles; mostrad que vosotros sois 

)V$rd^deramente los servidores de Aquel que murió 
..ptín reconciliarnos cou su Padre, y  que se ofreció 
en holocáusto por los pecados del mondo.

Muy amados hermaoos, nosotros os advertimos, 
todos á  uoa voz, que el tiempo es corto y el Señor 
estit cercano; vigilad y haced penitencia.

Permaneced inalterables eo la comunioo de los 
Saotos, entre  los cuales Dios os h» concedido 
uo bueo lugar. Buscad con fé  la unidad con J e ­
sucristo en el Santísimo Sacramento de su Cuer­
po y de su sangre. Adherios firmemente al sím ­
bolo y  al culto por que, por la gracia de Dios, 
vosotros habéis recibido los habéis recibido como 
herencia de la Iglesia primitiva. Procurad oo ia- 
tro iuc ir  la división en la doctrina que habéis re ­
cibido. Orad y buscad la unidad entre vosotros, 
entre todos los Heles eo J.-sucristo, en que el S e ­
ñor misericordioso os h jg a  peifectos y conserve 
vuestros caerpos, vuestras almas y vuest'O^ espíri­
tus hasta la  venida de Nuestro Señor Jesucristo.

(Síjue» las ̂ rm ar.)

La ü n i ld  C altolica  d ice que  las insurreccio­

nes de Roma se fabrican  en F lorencia , y  con 

textos de varios periódicos prueba  que  los m o ­

vimientos de Viterbo e ran  conocidos en aquella 

ciudad an tes  que  acaeciesen. Estaban  previstos, 

preanunciados y preestablecidos. E l pueblo r o ­

mano no en tra  en estos acontecim ientos sino 
cuando acomoda á los conspiradores hacerlo 

ligurar. S iem pre  ha suc ’ídido asi: el p r im e r  paso 

que  se  qu ie re  hacer d a r  al pueblo ro m a n e e n  
el cam ino de la llamada libertad  , es el de con ­

vertirlo en u n  m aníqui d e  unos cuantos malhe- 
chures.

Hé aqui la proclama que los revolucionarios 

publicaron en la provincia de Viterbo:

Hermanos italíanus; El estandarte nacional on­
dea sobre los muros de esta ciudad y otros varios 
puotos dei territorio vitprbiense, valerosamente de­
fendido por generosos soldados.

Hermanos: Nosotros carecemos de muchas cosas 
y pedimos vuestro socorro. Aqui se combate y se 
muere por la completa libertad de la unidad de 
Italia,

No permitáis que se renueven los asesinatos de 
Perugia, y  que extranjeros a sueldo de la t i ra ­
nía vengao a ocupar nuevamente nuestro terri­
torio.

Hermanos: Ayudadnos un poco y e n  breve can- 
tarémos en el liapitolio el himno de la victoria, y 
el mundo entero sabiá que Itaha ha resucitado de 
veras.

El Comité de insurrección  de Viterbo.>

NOTICIAS GENERALES.

C l  p r e i - t o  d e l  a c e i t e  v a  ü i i b l e n d o  c d  Ü l a -
drid de una manera nutablp, a tribujéndose princi- 
palmpnte la carestía de este articulo á la mucha 
estraccion que de él se hace para el extranjero. En 
muchas casas han adoptado para las luces, como 
mas económico, el aceite mim-ral, y  sí eu este lí< 
quido se hace alguna rebaja, podrá generalizarse 
su uso, y  los que lo vendeu uo dudamos llegarán 
á  conseguir no pocas utUidadei.

Ayuntamiento de Madrid
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E.« tc m p e r a lo r a i i*  Hufriii* eülojj d ia s e n
Mídrid un csBiliio tan bruscu como repeotino.
pues el calor máximo hs « d o a l  medio día üe 16°,
V ea las madru^aiiKa et U rm ouelro  de Rt'auraur no 
ha raatcaüO hielob por uii solo grado. No es u « f l '  
gario dpcir lo mucho que putflc itprjn'¡iear á la 
salud Ib falta de abrigo para coulraceslsr Li-i iQ- 
flueociaídei Tienio Nutte, que es el que ahora úo- 
mioa.

Ayer,^iü embarco, subió bastante la tecopera- 
ta ra .

l i a n  l l fg a d o  á  e»la cArle «I W. ÍHa-
nuei BertouüfZ oe Castro y el Sr. Ruiialcaba.

E n  conform idad a lo  q a e  s e  previene en
la ley Je  presupu^íW» de <4 de Abni de lS5b. se 
celebraré el oía 51) Oel aciual, s  ;as ot-ce ae la nía* 
t a u a , 8D el üespacho de la preiiaeucia, la subas»  
de la Deuda dei Tesoro procedente de lm alena l, 
respecíiTa al presente mef. ,

La caulidao que resulta disponible para la ad- 
quisicioo de úicli^'S efecios es la de 1.476,747 es- 
cuQos 104 uiueMOiaa.

£ 1  MeAor tnarquéa d e  .Honliitrol tom ará  
proutu osículo eu le Acaueoiin i)e uuDles atie», a 
cuyo flfj lieue ya preseutado el discurso de pre- 
sebiaciou.

H a c e  aflos ü* eo m c lló  nn roh o  eoBsIde
rablb BU la iMOrería ue Cae-res. Parsce que üO ae 
descubnerou los autores, y ahura ha parecido toda 
ó paite Oe la cantidad rooaaa. Srguu uoucias, uu 
vecino de aquella capital recibió a?ls > de que eo 
uu prufundo estanque de un huerto suyo se eucon- 
traba et aiuero rucado: aló pacte i  las dUturidades, 
se ha desaguado el zouche, j  eo efecto se ha en* 
coiitrado ya alguo dinero.

A n tean och e sa l ió  d e  M adrid  con  d iree-  
ciou a BU poseaiou oe la Uuaa el señor marqués de 
Sierra-Buiiuuea, acofflpaúaoo de sus hijos el vu* 
coüde Ue Ko» y el coudede la Ali(iiDa.

E n  la reun ión  ú ltim a d e  ta H e a l  A ead e  
mia Ue la Hisiuna se acoruó, coulocuie a tegiamen- 
to, la ptrsoua que ha de cedaciar el ditcurao de 
inaugucaciou paca el abo próxtmOi y sa lia eucu 
meuuado este trabajo al Sr. D. Leopoldo Augusto 
de Cueto.

D e s d e  e l d ia  4  d e  e s te  m e s  h a v H e lto á
fuüciuujr el reluj da torce d e Ja  casa de la villa. 
La ma<4uiua. que es muy buena, ha sido cooipíe* 
tameute restaucada.

D a m o s  traslad o  a l  •Imparcial» y  dem as
ligueros españoles, oe las siguieuies iiuea» que lee­
mos en una carta de Pacía:

• Lus peciodicos de modas anuncian para e^te la 
Tierno pBiuBOoa muy ebceniricos; eu ptiiuer lugar, 

k» .............................
f iva U W ^  V» WM «.M »J f ------ • • o  >
el pvitiadu <Bijmack> cu y o  m ouu audaz  iieue uua 
l ig u ra  m uy  parecida a uu  louel de  cerveza; el pcl- 
Dado •Cuugresu de laP az ,»  cubellu revuelto ,  r i '  
ío s  esparcidos y m oño  desotiieüado; el peinado 
«ChashBput,' gracioso y moctifero, uestiuado a 
h ace r  m ucbaa victim as, e tc .  etc.»

L a  • i lu strac ión  m ilitar» fran cesa  da las  
ligb ieu tes  uuticias a ce rca  a e l  gao iae te  p a ti icu la r  
de l Eo.piiradur Napoleoii:

«Napoleon 111 h« qutrido couservar en él ciertos 
objetos que le recuerUau la época de su desgracia, 
de modo que el pnm er mueble que se ve al eutrar 
eu el a jiosvijto, que es pequtüü, cuadrado y recibe 
la luz por una veiilana que cae al jard ín  de las Tu­
llecías, e» uua librería de caoba, siu cristales, que 
CODtieueias ubrasque íaerou eu Otcu tiempo los 
fieles coiupaUctus Ue sus penas. Algunas pipas de 
espuma de mar aOoriiaci ios lutervaloa ocupados 
por otia librería de caoba con luütustaciuue* de 
cobre, por aiguuos cuauius de precio y pur aigu 
nos retratos. Pero aquellas pipas permaneceu alli 

porque el doctor Gooueau ptubibió formalmente 
su uso al Soberano.

El pupitre imperial, colocado cerca de la ventana, 
esta cargado de libros y legajos de papeles. Uu si­
llón oe cuero lo acompafii y u e s  o cuatro sillas 
coujpleiauel uiueblejn ueesB sala donde se e labo­
ran  lua destinos ue la F rauda . Cualquier iniuiairo 
tieue UD gabinete mas lujoso qu ; el im perador.

Sobie  el pavim ento  y a^iuyauos eu la  pared  se 
ven a veces ü jucbos cu»dio»  y grabados que  bou 
rega los  hechos a l  Soberano.

L a  m em o r ia  d e  la  jo y er ía  y b isu ter ía  en  
la tupujiciuu ouivr-isai qu" L-cil*d -.c puu icatse 
contiene alguno» guBCiamu» cuno»oa El oro #ciuai- 
meiite empicado eu FcauCia paca la jo y t i ia  equi­
vale a 17.000 kilogramo» cuyo voior asiCieude a 
44 millones oe fcaucos; la p u ta  empleada pata la 
joyería y plaiena forujau un total de 89,01W k i ­
logramos que valen 11} millones, y como la mauo 
do obra abade cerca de uu seseuta por ciento ai 
valor lutnuseco del oro y de cuareuta por cieuto 
al de la  plata, e t valor total de la producciou es 
de uuoa Ui> milioues de Traucos dedicados anual­
mente a laa exigencias del lujo.

L.a indnotria en  ca b e l la s  h a  adquirido  
grau importaucia eu el Veciuo juiperio. La Auver-

nia y la Bretaáa « o  las provincias que auf‘en de 
mayor número de cabelleras, é Italia, B é lic a  y 
Aleuiaoia mandan también ut.'a gran

Ei precio d^l cabello sin preparar es de M) a lU'i 
francos el kilogramo según tu  calidad, y  se ven­
den en Fraocia uoos 68,O0Ü kilógramos de cabel-o 
al afio, que representa comercialmeote uoa suma 
de m.<s de 80 millones de francos.

E n  el F er ro l e s ta  llam an d o  la  a ten ción  
lahdtuuaad y paciencia del escneSn ie  de la se ­
guí: .a c....... de aqueiioj V - - ¡ ' “y, s-enor
Coeilo, quieu ha construido u q  navio Ue nelicedel 
tamaño oe cuatro decinsetros, p>ico m ís  ó  menos, 
hecho todo de papel, y  comprendiendo los más m i­
nuciosos detalles en cuaitlo hace referencia á un 
b u q u e  d 6 g u e r r a  d e  a u  c U s c .  C u s l ^ u i t r a  ,  a l  
se cree que e» de madera, y  que la ja rcia  y demai 
aparejo es de una maifria mas cousisieote que las 
de gadss tiras de papel. Es, eu flo, una obra digna 
de figurar eo uua exposición, como creemos que 
asi peosaba su autor ai empceoderla.

E l v ie rn es  p or  la  ta rd e  s e  d ió  sep u ltu ra  
«■n Kaisga al cadáver ael á r .  Ü. Mariano Reig y 
Bicedo, Cauóiiigo de aquella sauta igtesiacatedral, 
de domlB había sido maeitco de capilla muchos 
a6i>8.— R. 1- P.

L ista  d e  los núm eros
premios mayores eu e lso rieo  de la lotería m oder­
na celebrado hoy 8 de Octubrs.

4587 20(1001) Escudos. Madrid.
3064 lOUUUO Bídajoz.
a989 SüitiW l'lum.
S750 20IW0 Midiid.
2933 lUUOO Idem.

Con 21100 escudos.
1203 9491 772 1352 3955 87

766 7i3 532 177» 5126 2158
1626 32Í3 4«89 4784 4501 88B0
3114 891Ü 9348 2323 U336 7Ul8 
7448

Con 10(>0 «scuaot.
5355 6392 .6177 1358 7633 5398
B580 1554 4112 1583 9078 9874
2 7 ia  6913 576Í 2690 2H«b 533
38ri5 4944 45U9 48(KI 7264 8o4l
6487 8264 7<i32 30 1041 15ol
9112 2549 8122 9105 3512 - 7H8

479 2898 3961 8702 19tí9 3000
Í429 7904 5103 4697 5Ü28 431 
4859

Nota. Hay dos aproximaciones de S,000 escudos 
cada uoa, para loa niimecos anterior y  posterior al 
premiado con 200.ÜOO.

D ‘S id, de l,3üO id. paca id. id. a l premio con 
100.000

P A R T E  RELIGIOSA.

Sastos db'  hot. Sonta Brígida, viuda y  San Dt 

melrio, m ártir .
Samo ue m̂ üísa. San Dionisio Areopagíta. 

cultos.

Se gana el jubileo de Cuarentó Horas en la igle 
sia de San Autoaio del Prado donde comienza un 
triduo de fuociooes a San Fraocisco de Borja ; á 
las diez hiibra Misa solemne cou sermoo, y  pur la 
tarde vi>perBS y tfserva.

Contiiiua la povena de Nuestra ¡señora delKosa- 
tio eu Saoto Tomas, y predicara en la Mi-a m a­
yor D, t’raocisco de Asís y A^uilar y por la tarde 
eu tus ejercicios D. Pedro Palomeque.

Visita de la Córte de JUaiA. Nuestra Sefiora 
del Rusaciu, e a  Santo Tomas.

Se reza de San Dionisio Areopsglta, con rito do­
ble y coiur eucaroado.

VARIEDADES.

R E V IS T A  D E  M A D R ID .
«Loí dtoset dtíl O ím p o .  Auoche «irnos, porque 

oiría no fué posible, caülar la música de Üffem- 
bdch en el teatro de los Bufos. La coacuirencia era 
numerosa, pero escaso eo ella el número de seOo- 
ras; el espresivo can con con que terminan los do» 
últimos actos, importación de MabilU, carece del 
chic con que lo bailau los franceses, pero conserva 
la parta indecorosa. Nos parece demasiado opues­
to a nuestras costumbres el espectáculo resucita­

do ayer en el teatro del Circo.*
Tal es el interesante suceso d e q u e  nos da cuen­

ta  la gacetilla de uo petiodico.
La m ayor parte de los lectores curiofos que h a ­

y a n  pasado los ojos por los renülooes que antece­
den, be babrá quedado con la boca abierta pensan­
do qué cosa es can  can, qué cosa es .Waiilic y qué 

cosa ea chic.
Eo esta ocasion cocoprendemos perfiíCtamente 

el acniimiento pudoroso que, hablando en casle- 
llauo, ha dictado esas palabras fraoca 'as, como si 
de ese modo se hubiera querido velar el descaro 

del sentido que encierran.
Justo es a ' mismo tiempo confesar que el uso 

de las dos primeras palabras era  de necesidad, eu 
atención i  que la  pobreza de oneítra  lengua no ha 
podido adquirir auo las dos voces correspondientes 
que debían servirnos para hacer de esas dos pala­
bras franceus  una tradoccion flel.

Confiisemos, pues, humildemente qae en caste ­
llano no hay todavía can can ni Mabiííe, peto no 
llevemos nuestra humildad hasta  el estremo de 

perder ta esperanza.
Pan* tiene su con eoit y  su Mabilie, ¿y podrá 

Madrid permanecer más tiempo sin Mabille y sin 

con con?
Eo todo pedazo de alcornoque hay encerrada 

una estátua, no hay mas que sacarla; nosotros to- 
nemos ya el alcornoque, por consiguiente lo único 
que noa queda que hacer es sacar la  eatitua y la 
estatua ha empezado ya á  salir.

Co'iviene mucho que vaya saliendo poco á p o ­
co, ¿lorque todas laa cosas no se deben hacer de 

repente.
Por lo mismo qne tenemos macha prisa, no de 

hemos precipitarnos para no perder tiempo.
Cuando se pasa repentinamente de la oscuridad 

á la luz se padeces crueles deslumbramientos, y 
no hay manera de cooteaei el secreto impulso que 
nos obliga á cerrar los ojos.

Las costumbres de uu pueblo no so forman eo 
un dia; a o h a y  s in ien te  p  j í  mala que sea que sem ­
brada hoy florezca maSana.

Eo agricultura hasta el más ignorante sabe que 
para aclimatar una planta hay que prepararle de 
antemano la  atmósfera del clima en que ha na­

cido.
Esto e s ,  h a y  que engallarla para qae no se 

muera.
Hay que hacerle creer que vive en su pais, por­

que lie otra  manera no viviría.
El alcornoque irá  poco á poco descnbrieodo la 

estatua.
Poco á  poco iráD los ojos acostumbrándose á 

a  luz.
La planta se de jaráeogaílaral ño y vivirá en la 

atmósfera preparada de antemano para recibirla, 
poco más ó meaos como vivirla en eu propia a t ­

mósfera.
T¿ndré¡nos, pues, cfl« c a n j  tendrémos ^oftiíie. 
MabiUe es a l can can, lo que el garito es a l t a ­

húr; vieued t  ser eutre sí como ufta y carne.
•El cu» con estáeu  Mabille como la mirada está 

en losojos, como la chispa e s t i  eo el fuego; y  uo 
obítauta por una rareza muy natural m  ¡lab%Ue 
puede ser contiueote n i et ca»  con conteuido, 
porque ámbos son por su naturaleza la iacontinen- 

cia misma.
El con con solo cabe en Habilie, como el m ar 

solo cabe en el mar.
Mabitle necesita su can con para ser Mabille, 

como el sol necesita su luz para ser sol.
Miibxlíe es la cara, el semblante, la fisonomía, 

y el con can es la np res iou , el gesto, la mueca.
Existe eu iie  ambas cosas tal intimidad de r e la ­

ciones, que sou inseparables.
Donde quiera qu-i veáis el can can estad seguros 

de que allí e s t i  Mabille, y  eu Mabt\le encentra 

reís siempre el can can.
Comprendo muy biea que la  curiosidad del lec ­

tor, que ignore la significación de esas dos pala 
bras no se encuentre todavía satisfecha, y  que por 
ló tanto  le impulse á preguntar :

—¿Qué es Mabillel
— Mabille. es la cosa mas natural del mundo un 

jardín, un paseo, un punto de reunión, un sitio de 

recreo.
—¿Y qué es entonces el con can?
__L,a cosa mas inocente de la  tiera: es un baile.

—¿De manera que ir  á  Mabille será como ir  al 
Retiro, ó a l Prado ó á los Campos Elíseos?

— F.s mucho mas.
—¿El can con sera UQ u)o/?, uua fo/fca, uua »*(?• 

t/utca?
— Algo mas.
Poco mas o menos, es igual.

— Veamos.
TüJd mujer qu« se pierde en París, i l  ñu y al 

cabu ae eucuentra eu .Vabílle.
París  es grande y do hay nada mas fácil que per­

derse en París.
Ahora bien, Uabille es mucho más que el Reti­

ro. que el Prado, qae los Campos Elíseos; es, d i­
gámoslo asi, una institución fundada sin duda por 
la misma filantropía.

Esto es altamente consolador.
Pero la  mujer que se pierde, digan lo que quie­

ran sus padres, sus hermanos^ su marido ó sus h i ­
jos, es induJablemente uua m ujer que conquista 
su libertad; una m ujer libre.

E,to es muy respetable.
La cuestión se suscita por ai misma: ¿qné hace 

la filantropía delante de la libertad? Se detiene: la 
mujer perdida está encontrada; ¿cómo se resuelve 

el conflicto?
El caso lo resuelve ui can can.

—¿Cómo?
— Drt una manera muy sencilla, m uy clara y  muy 

terminante:
ToJa m ujer á quiea eacontreis bailando el can 

can «‘Sta deflultivamente perdida.
El can can, pues, es algo más queun  w a lt ,  que 

una polka, que ana  redawa; es, digámoslo aa!, la 
sanción de un derecho establecido por la libertad 

mi<ma.
E:>to es Mabille, esto es el can  can.

—¿Y qué ea cAic?
— Chic es Uua palabra francesa cuyo sentido es 

una chispa que debe encender nuestra esperanza.
El con can >uus parece opuesto á nuestras cos­

tumbres.* La gacetiUa tiene la crueldad de decir- 
eos esto, pero antea nos ha advertido que <el es- 
pcesivo con can con que terminan los dos últimos 
actos, importación de MabtUe, carece del chic con 
que 10 bailau los franceses, pdio conserva la pacte 
luiiecorosa.*

Traducidos al castellano esos renglones puede 

leerse eo ellos lo siguiente:
El can can llene uua parte indecorosa, pero si 

aquí se boiiara con la gracia, con la sai, con la p i ­
mienta con que lo bailan los franceses ya seria otra 

cosa.
U lo qne es lo mismo: no somos tan pobre gente 

que nos traguemos un can can apócrifo; para can 
can queremos et can can auténtico, el can  con de 

.Vabilíe.
La parte indecorosa del can  can es todo el can 

can y el chic del can can es lo perfecto del género, 
lo sublime dei arte, el genio en &n de la desenvol­
tura y  de la desvergüenza.

Con cAtc es el con can de Mabille e l verdadero 

can  con.
Siu ckie es un can can falso, nada más que u d  

baile indecoroso.
¿Qué hay que hacer? buscar el chic.
Entonces podrémos exclamar como Arquimedes: 

E ureka.
Lo he dicho en griego para mayor claridad.
Por lo demás, ¿quiéu lo duda? tenemos eu Ma­

drid varias socleJades de baile que están con los 
brazos abiertos esperando el con can paca poder 
dec ir:  hé aquí ua Mabille, hé ahí otro, hé ah i 

otro.
Esperemos que al fln tendremos M abille. ten­

dremos con cnn, tendeemos c h ic .- J -  S.

PBliClOS DB AHTÍCULOB AL POR HATO» T HEKORr

Carne de vaca, '!e3.50t) á  4,200 esci-do» arrJba, 
y de 0.212 á 0.2M) tíscmíos libra.

Idem de carnero, de 0.21^ á 0 ,2fH esi'ndo> libra.
Idem de tecuera, de 0,4O<> á 0,600 ís-'Qdo? libra.
Tocino afi'ijo, d«: 0.284 at ',306 escudos iíJjrti
jam ón, "le 0,500 i  O.fiOO escudos líbrs.
Aceite, de7,7lHI a 7,9«0 escudo» arroba , y  d i  

0,260 í 0,-iH4 escudos Obras.
Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y  de 0 ,i18  

i  ü,<60 cuartillo.
Pan de dus libras, de 0,16» 4 0,190 escudos.
Garbanzo», de 4,200 á 6,100 escudos arroba, y  

de 0,144 á 0,212 escudos libra .
Judias, de 2,400 i  2,800 escudos a rro ba , y  d* 

0,096 á 0,166 escudos libra.
Arroz, de 3 á 5,400 escudos arroba, y  de 0,118 

á 0,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,600 á 2 escudos arroba y de 0,096 

i  0,418 escndos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroha.
Jabón, de 5.700 á 6.2Ü0 escudos arroba, y  d* 

0,212 á 0,236 escudos libra.
Patata», de 0.300 á 0.61H) escudos arroba, y  d« 

0,0S4 i  0,036 escudos libra.

PBZCIOS DE ailAKOS EK KL DIA DB HOT.

Trigo vendido.......
Pcecio medio.........

1,539 fanega*.
6,229 escudos.

Madrid, 6 de Octubre de 1867.— El alcald*- 
corregidor, marqués de Villamagna,

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  7 de Oí- 
lubre de  1867.

Baróme­ T E U P E I U T C U

tro  redu­ n  GRAIlOg. Birec-
B O » A S . cido a 0* ^  A ciOD del del

en mili- viento. cielo.
D ie tro s . Ream. Ceutig

6  m . . 713 09 6  *,7 8.’ ,4 S. E...... Al. eel.
9 m.. 71S.63 8,’.7 ti) ' ,9 S. E ........ Despej.*

i3 d  ... 7i2.63 16.',S 80",2 S............. Al. cel.
3  t . . . 7<il,66 17",9 2 3  ’ ,4 S. 0 ........ Idem.
6  t . . . 7J0,28 14.*,6 18.*,2 S. 0 ...... Despej.'
9 n . . . 71U.20 15.*,5 0 .  N.O. Al» cel.

Temperatura maxima del dia. 19 .3 2 Í M

Temperatura mdzlma al sol. ■ 27M 33 ,9
Temperatura minima del dia. . 4 ' , 6 5”,8

Evaporaciou en las 2 4  horas. . 3,1 milimetro*.
Lluvia en id. i d . . . •

MERCADO DE MADRID.

BOTRADO POR LAS PUERTAS BK EL DIA DB HOT.

2,474 arrobas de trigo.
^96 ídem de harina.
3b6 Idem de carbón.
137 vacas, que componen 53.017 libs. de peso 
827 carneros, que hacen 19,567 libras de id

BOLSA DE MADRID.

Codfaciott u/ieial del 7 de Octubrede  1867,
FOHDOS PÚSUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicad*, 
51-60, 76. 80, 85. 90, 95 y 90, y  32-10, 52 00. 
31-95, 33 00 y 32 05 en pequeños; á plazo, 31-90 
fin cor. V ül .

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, 30-90 y 
31-00.

Material del Tesoro no preferente con interés, no 
publicado, 9B’50.

Oeudadel personal, publicado, 20 00.
Oblíbaciones municipales a l portador, de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotécanos del Banco de Espalla, pu ­

blicado, 97 25 y 50.
A c cio D é s  de c a r r e t e r a s  g e n e r a l e s ,  6 por 100 anual 

• m i s i ó n  d« 1.* >le A b r i l  de 1B50, da i. 4,UUÜ rs.. id. 
82-00 d.

Idem id. de i 2,000 rs . ,  no publicado, 87 00 d.
Idem id. de 1 de Junio de 1B51, de a  2,00U 

reales, id .,  82 00 d.
Idem, id. da 31 de Agosto de 1832, de á 2,000 

rs . ,  id ., 74 25 p. '
Idem id. de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs.j 

puhlicauo, 70 OO.
Idem de Obras públicas de 1.* de Julio de 1858, 

d e á  2,000 rs., no publicado, 70 10.
Idem del Canal de Isabel 11, de á 1,000 ts .  8 por 

100 anual, id ., 102 00 d.
CAMSIOS.

Lóndies á 90 dias fecha, 49-45.
París  á  8  dias vista, 5-16 d.

BOLSAS EITSA K JM A !.

Londres, 4 de Octubre.—Consolidados, 94 3 i8 .— 
—Diferido español, 30 ¿ 3 2 .

París, 4<1b Octubre.—Interior espa lo l, 29 3j4.— 
Diferido 29.

Tanto los anuncic» como loe com nm - 

..ados se insertan   ̂ '  oon'ví'iKno- 

uaies. SECaON DE INDUCIOS.
Rebaja á las corporaciones, sociedadeB 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien  periódicamente.

S I L I O  M A R C I O ,

EPISODIO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL C R IS T IA IS S O ,
POE

D .  M 4 M U E L  T R O ¥ * M O  Y  R I S C O S ,

E sta  preciosa novela de 165 páginas, escrita expresam ente para E l  
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y publicada con aceptación general en nuestro 
folletiu, se vende eu Madriil á CUATRO reales vellón, y  para  provm -
cias franca de porte á CINCO. <.n.

a ,  u u i o r  v / d e  - I  p r . d u . - i «  l í q u i d o  d e  
h i r r i »  e l  o o w l e  i» u u r e í l« » H í  *  í » v u r  d e  !%u«">.»ru P a d r e  I
Í L r -  l o l  q u e ' l e  « c - l l - D e  1«  « e U b r a c l o a  d e l  p r o x i m o  C o n c i l l o

l^eneral.

Los pedidos se harán  á  la Administración de E l  P e n s a m i e n t o , 

acompañando el importe, sin cuyo requisito no se servirán.

V
DEL aOSTRO.

EXAMEN ChITICO
DEL

'!uk L E C H E  A N T É F C L IC A .
disipa y evito efélides, pecas, 
r asolanado, manchas rojas, barros, 

aa al cütis 
una tez pura, clara y  tersa.

El frasco en París, 5 fr. ^
1>pg PARIS ■ „

“'.^VtouieT.

Depósito al por uiennr: Miió, calle del Ai*' 
nal, núm 8. Precio, 2 1 1 <. Para los pedido*^ 1» 
Affenoi» franco e-p.'fiol». Sordo. (A.

CARBON DE BELLOC

U Acidemi» dfl oiedicini de P»ris, en ni »esion del SI íe diciembre Ifítf, h» 

»lirob»do y recíHiiímUdo î l u*o riel Ccrtim tíe Bettoc par» curar la» ¡fsstfij líri« 

7 en genenl todas las enrernied*tle» ««musas deJ eslámafo. — Y la espíriencia 

por su i*rtc ha palciHiiado .̂ ue ea t.mbien ol remedio fur escelencia conlra lo» 

estrfftimi.'iilos J ía colerina. — El Carbón de Belloc ae trana durwlB i*s «oiiuOa», 

haio U dubte iuinu de i>-jIto( 0 de iMSIillas.

D EP Ó S ITO

Sres. Borrell, 
Sánchez Oca- 
lía, Escolar y 
M o ren o  Mi­
guel Por m a­
yor, Agei'Cia 
franco espa­
ñola , SüidU, 

—Pri'fii'j. 
lilUt- 9 r»

P . , I V ( . - ,  1 2 .  _

(A). O

L A  P l l É D K l M Í l O N  P O P U L A R ,
POR MR. DÜPANLOUP,

OBSPU ÜE OhLEANS. , ^
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  ael autor, a  «u 

reales en  casa de el editor (Cabeza 27), y  en las principales Ubrena» ae 
M ta córte.

OBRAS LITERARIAS
DI

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ 
Preebilero.

Deseando el aotor facilitar la  adquisición 
de sus escritos 4 toda clase de personas, 
ha determinado hacer una rebaja notabilí­
sima en sus precios, eu la siguiente forma:

Leyendas históricas y m ora le i, io s  W* 
mos en 4 ® mayor prolongado, ediciou de 
lujo, 52 rs.: se «ao por 40 rs.

Páginiis ie l  hogar, coieccion de cuen­
tos, leyendas, poesías, tradiciones, fábulas 
y artículos, ilustrada con grabados, 8 rea­
les: Se da por 4. , ,  ¡

Lot fnáritrc.? de Códis, El Angel del 
Puigcerdn y Dimus ó M hiáidu a t.gipt^i 
d ram a' rt-lijiioj^s para Seniiuanos j  cole­
gios, 8, 7 y 6 r,».: »e dan por O, 5 y 4.

Los que tomen todas estas obras, podran 
recibirlas pagaudolasen tres plazos oe á w  
reales, acompatiaiidu el primer plazo al pe­
dido, y reniUiPiKlo los restantes en loa dos 
meses sub > ig u ie .D te9 .

Los pedidos al au tor, calle de la  Compa* 
nia, num. 8, Cndiz.

En Madrid e s t á n  de T e n ta ,  con la rebaja 
I dicha, pero oo ea  plazos, en la librería de 

OluDeadi, calle dslaPaz.Q Ú m . i .

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R .PA D R E

L. TAPARELLI.
OE LA COKPaSÍA DK JSSÜ3,

TRADUCIDO DEL ITALIAKO.

m portantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA. 
que sale a lu z  eu Ruma ba)u los auspicios de Su Santidad, cons­

tará  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.
t i*  1 .1 ^ «an aI Altrkl /1<

y  de l»

E sta  obra im 
Revista que sale

á de d^s tomos ae ouu a uuu pii^iuais i,aua u w .
Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una  In­

troducción magníficamente escrita, se_ tra tan  m a g is tra ^ e n te , confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes:

1.® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  
anidad social.

E l sufragio universal.
PosesiOD de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos 
Libertad.
Libertad de la prensa.
Téoriaa sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar d f su m ucha ostensión y  lectura se vende el Tomo prim ero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirá.n al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

^  está impricaiendo el tomo segundo.

PILDORAS DMAÜT. —
Eata nueva comljinacion, 
fundada «obre principios do 
conocidM i>or ios isédieos 
intigiiof, llena, con una 
precisluD digna dealenclon, 
todas lai coadlclones dd 
problema del medlamento 
purgante. — Al ríTís d« 
otroa purjatlToi, este no 

obra hlen sioo cuasdo le loma con mu; bueno* ilf- 
mentof y btbldis fortifleanto. Su efecto n  seguro, 
al pajo que no lo «  el agua de Stdli'í j  olroi pui  ̂
pti»o». E» (irii arreglar la 0*11, según la edad j  
la fuerza de las persona». l.os niñot, los ancianos f  
iin enfermo» debilitadi)» lo soporUn sin dificultad. 
Cada aial estoje, para pulparse, la hora y 1» comía» 
que mejor le convengan legua tut ocupaciones, l» 
molestia i¡ne ousa el purgante, fslando completa­
mente anulada por la Iniena aitmentadon, no «  
halla reparo alguno en piirgars.e. cuando ha»a iiecfr
ddail._I.OS inédicM que emplean este medio noen-
emeniran enfermo» que se nieguen á purgarle in pre­
texto de mal g«>lo 6  por temor de deblUlarte. Veas* 
U Initruccíon. En todas la» buenas farmaciai. 
Cajas de 30 rs,, j  de 10 n .

2 . °
3.®
4.®
5.®
6 .®
7.®
8.®
9.®
10.

HYDROCLYSE
o NUEVA 

gerinRa
_______  . . ________ lp a ra  lava­
t i v a s  e  i i i y f i : c iu i n ! . '  a c l n i r r u  coiiliiiuo, el 
único sin éoibal» ni resorte y que no necesi­
ta de l i i l a z a ,  cuero n i  c'irclio; s u  f o r m a  esde 
las m á s  bonitas, s i m p l e  su m e c a n i s m o  y sa 
p r e c i o  muy m ó d i c o .  A. PETIT i n v e n t o r  da 
l o s  c t i s o - b o r a b D S  y del ardo-bomba para ja r ­
d i n e s ;  c a l l e  de Jouy, París. M iu l r i d ,  31, c a -  
,l i e  dei Sordo, Agencia f r a i i C u - e ~ p a ñ o l a .
' (A. 2569.)

MADRID: 4867.

E. responsable: D.C. N a t a r k o V i l l o s l i o á

Imprenta de E l P eksaiiiehto EfrAAOL, 

calle d« Pelayo 34, á cargo de B. L a ia j« |

Ayuntamiento de Madrid




